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ESCENAS 

DE LA VIDA INDIA 

INTRODUCGION 

Jóvenes y queridos lectores, vamos á 
hacer juntos un inmenso viaje y esplurar 
('1 magnifico suelo de las dos Ame'ricas. 
ApéllCls ocuparémos liempó en desembar­
car para atrevesar tan rápidamente como 
gl'a posible las comarcas ocupadas por las 
lI(lcilJnes civilizadas que importaron de la 
Eu ropa metrópoli la agricultura, el co­
meroio, parte de las costu mbl'es y U.:'0S 

de los paises que habitamos. Lo que M-
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ccsilamos n05011'0;:; son los prados, lcls lla­
nuras infinitas, los ganados de bisontes 
que pasan como un torbellino fantásti­
co, esos caba1los salvages que recorren 
un suelo virgen en que verdea una vege­
tacion frondosa j lo que necesitamos e~ 
tina hora de vida ficticia entro'las tribus 
indias, en medio de esas hordas salvages, 
entre los hombres del desierto cabal­
gando con la lanza en el puño como nues· 
tras caballeros de los antiguos siglos y 
fumarrm03 jlmtos la pipa de paz á la 
som ura de sus wigwams. 

Despues atravesarémos el itsmo que sr­
para los dos continentes del (':uevo-l\1undo 
para explorar la zona tropical, las sel"as 
virgcnes y navegar en los rios cuhíertos 
de enrQdaderas en que pasa la canoa de 
cortezas, que hiende la onda sin ruido y 
de:3liza como el ave nocturna en el aire. 
y cuando hayamos recorrido la sábana y 
las Pampas volveremos, con el alma se­
rena, á descansar á la sombra de una 
mision basta la hora en que el navio que 
debe traernos á nuestra patria levante su 
áncora y nos tra:3portr con nuest.ro~ rl'· 
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euerdos all1 donde vivieron nuestros an-
tepasados. 

I Tal es la imAgen de la vida I Feliz el 
que, desembarazado de la codicia, sabe 
aprovecharse de sus viajes y, tomando 
útiles lecciones de los sucesos de que rué 
testigo, abre su corazoll á las revelaciones 
de la Ptovidencia. Este sabe leer el libro 
de Dios y reconocer al Criador en su obra. 
Esperará ti la sombra del campanario el 
término de su viaje sobre la tierra, impa­
ciente de descansar al lado de su padre. 
I Ojalá encuentre este pensamiento un ~ 
cuerdo fiel en nuestros corazonea I 
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1 

1'1lt:' I)lINARF.S 

Desembarcamo8, despues de una mag­
nifica travesla, en ese Eden tan deseado 
que se llama la América. 'fodos los ensue­
ños de mi juventud me trasportaban allf 
hacia mucho tiempo, tenia sed de Jloner 
mis pies impacientes en el suelo del Nue­
vo-Mundo, de contemplar los prados, de 
atravesar las ~ábanas, de ver á esos famo­
sos salvages de atlólicos miembros, de 
cllcrpo y rostro pintados, de quienes ha­
bia yo leido tantasrclaciones maravillosas-

y la naturaleza rewstia allt una fisono­
mía parlirular; en vez de Dudosos roblps 
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asidos á los terrenos de la vieja Europa, 
en vez de torcidos castaños ':{ de acharar­
rados olmos, iba yo á recorrer las ~el vas 
v:rgenes, sentarme á la sombra de gigan- . 
tescos árholes, y atravesar espesuras de 
enreraderas entrelazadas. 

No era ya mi bella Francia de la cual 
me separaba el Océano; no se debia ya 
pensar en los arenales de la Bretafia, 
purpúreos en el otoño, en esas llanuras 
de brezos pobladas de habitantes misera­
bles, en esos campos cerrados pOI' setos 
detrás de los cuales se oye vibrar el soni­
do melancólico de una campani I la suspen­
dida al cuello de la vaca mad re ó el can­
to monótono de un pastor; iba á ver pa­
sar ganados de bisontes, de gamos ó de 
antilopt's, bandas de caballos salvages, y 
detrás de estos rápidos torbellinos traslu­
cia ya con mi pensamiento 1:'1 perfil de un 
Indio que los perseguia blandiendo su 
terrible lazo. 

Todo esto se presenlaba á mi vista, no co­
mo esos ensueños quese persiguen sin espe­
ranza, sino como un hecho actual y cuya 
realidad se hallaba á mi alcance. Tras ese 

l. 



- 10-

ardirn(.e deseo habia sin embargo algunos 
terrores; si el salvage de las praderas me 

. parecia bello en la poesía de su existen­
cia libre é indolente, el relato de fos via­
jeros no prometia relaciones agradables 
desde el princi pio con esos homures de la 
naturaleza y que la conquista europea, 
brutalmente ejecutada, ba hecho hostiles 
ti los hombres de nuestro color. 

Ahorn. que los tocaba, por decirlo así, 
con los dedos, vela aparecer una amena­
za, el aparato terrible y casi fabuloso de 
sus crueldades: me estremecia de pavoI 
ante el madero de los tormentos y me to­
caba con espanto mi cabellera que, un dia 
ú otro, podia serme arrancada con la piel. 
¿ Podia yo li~onJear!l}.e de salir intacto de 
un pueblo de caníbales 1 

Hallábame sumergido en estas reflexio­
nes cuando el silbato de} capitan señaló 
IIníl llIaniobra. Se arrojaba el áncora en 
una pequeña ensenada al redl~dor de la 
cllal se eleva, 1m una colina, perceptible 
apenas, un pueblecito de los Estados-Uni­
dos. Es 1111 lugar insignificante poblarlo de 
pescadores y de alL!l1no~ de esos f'1 mosos 
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cazadores de castor, que es hoy ya 
tan escaso, y abastecen los mercados 
de pieles. Un pequeño fuerte, armado 
de seis cañones y defendido por una 
compañia de infantería, forma toda la 
fuerza militar del cantono Es d límite 
estremo de la república americana; 
hállase marcado por un riachuelo in­
significante, allende el cijal se estiende el 
pais sal vage. 

Bajamos á tierra, venian conmigo un 
jóven sacerdote, pariente de mi familia 
un anciano Breton, viajero incurable, que 
babia pasado ya quince afios de su exis­
tencia en aquellas comarcas, y cuyos ma· 
ravillosos relatos habian contribuido no 
poco á despertar en mi el ardiente deseo 
del viaje, y mi perro de Terra-Nova llama­
do Sultan. Llevábamos siete cajas volumi­
nosas y pesadas llenas de armas, de buje­
rias, de objet!)s de cobre, municiollc~, y 
el abate llevaLa además un saco enorme 
en el cual cuidab:l con esmero una caja 
de pintura y un album. i 

El anciano Breton tenia tambien un 
enorme fardo, que élllamaha su menajr, 
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Y Re componia de una tienda de campaña. 
1111 trl'uedes, un caldero, hamacas, cuer. 
das, estacas y cobertore~, cosas esencia .. 
dales en las que probablemente el abate 
ni yo habriamos pensado, ignorando la vi· 
da práctica. - Bajamos pues del buque y 
fuimos á acampar, desde el primer dia, á 
las márgenes del riachuelo. mientras el 
anciano Brelon compraba los tres caba­
llos y las dos mulas que nos eran indispen­
sables para comenzar la eJíist~ncia aven­
tUl'ada y errante á la cua11bamos á entre­
garnos. 
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n 

LA PRAli:RA 

El dia siguiente nuestra caravana se 
ponía en marcha, precedida de Sultan. El 
abate, el Breton y yo ¡bilmos montados 
en caballos tlacos, llenos de brio y que 
nús costaball una módica cantidad de di­
nero. Dos mulas cargadas con nuestros 
bagajes camillaban tranquilamente en 
medio de lloliotros. 

Habia yo suspendido á la cadena de 
mi reloj Ulla brujulitamu)' sensible y que 
yo consullaba con atencion. 

El abalecontemplaba la pradera y el ano 
cia no Breton exam i naba la vcgeLilcion y el 
suelo. El sol se asomaba al horizonte detrás 
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de rojizas fajas, á nuestro frente se esten 
dia una llanura incolllllellsurable, lisa 
romo un cristal y que presentaba una 
perspectiva uniforme, en lontananza un 
resto de niebla ligera volaba con el viento 
que parecia correr tras la luz. El Breton 
me miró y sonrió. 

Di verUase en verme consultar mi brúju-
1a, pues la vida solitaria le habia ensetlado 
lO que yo ignoraba, esto es, que el Cria­
dor ha sembrado con profusion en la na­
turaleza instrumentosde ftsica, no gradua­
dos, pero de mucha mas precision que los 
que inventa el génio del hombre: el Bre­
ton no necesitaba brújula para orientarse. 

Marchábamos lentamente á causa de 
los bagages que retardaban el paso de las 
mu I as : el abate leia su breviario y el Bre­
ton interrogaba el espacio buscando en 
lontananza un albergue en que pudiéra­
mos acampar: solo mi perro se aventu­
raba trotando en medio de las yerbas, 
que eran cada vez maz grandes. El sol 
rubia en el horizonte, amenazando in un -
darnos pronto con sus rayos perpendicu­
lares, cuyos efnctos no podemos sos pe-
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char nosotros los europeos. El anciano 
Breton tomó pronto la palabra. 

- Ved V., Mariaker, me dijo mos­
trándome con el dedo una especie de ma­
melon cuya redondez se dibujaba aponas 
en la perspectiva, alH acamparémos esta 
noche. 

- Cree V. Ivon? le repliqué; pero me 
parece que debemos llegar á ese lugar 
temprano y llacer alto pal;a almorzar. 

El abate cerró sn breviario y lo puso 
en el saco de su anteojo suspendido á su 
costado y de donde acababa de sacar 
el instrumento de óptica. Dirigiólo hácia 
el mameJon y una sonrisa recorrió su 
dulce rostro. 
~ El lugar se halla ocupado, nos dijo, 

pero no falta espacio. Vea V. Mariaker. 
El abate me dió el anteojo y me pllse á 

examinar con curiosidad el mamelon. 
Encima del otero que parrcia inmenso 

pero cuyos detalles 00 se podian distin­
guir aun, vislumbraba una pequería co­
lumna azulada que subia perpcndicular­
mrnfe en la atmósrera y que lvon nos dí­
jo, sin auxiliod!'1 ;]nl.('(~j(), era la hoguera 
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de un bivac de cazadores ó de Indios, 
despucs una niebla ilal'daque flotaba cerca 
de la tierra y que, Rcgun él, anunciaba 
infaliblt'mente la presencia de un curso 
:le .. gua, manantial ó riachuelo, en la bao 
se del mameloll. Me parecía apercibir 
además sobre esle otero la forma indecisa 
de algunos arbustos. 

Entre tanto, el sol continuaba ascen­
diendo en el cielo y cl calor de sus rayos 
era mas y mas intemo, el ojo perspicaz 
del Breton interrogaba la llanura buscan­
do un lugar favorable para hacer alto. De 
repente le vimos hacer una señal y to­
mar la carabina suspendida á la silla de 
su caballo; Sultan permanecía inmóvil 
y con los ojos inflamados ante un espeso 
matorral, que parecía agitarse con vio­
lencia y gruñia sordamente. El Breton 
avanzó Mcia el matorral, al que se lanzó 

. Sultan con furor. Vimos un hermoso gamo 
que se escapó, atravesando de UD salto 
ligero las espesas yerbas, deRpues resonó 
el di::<paro de la carabina yel animal cayó 
po~trado sin vida. 

Esta maguj[j¡:!oll ~ inc:'r> lrada presa de-
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cidió al Breton. Nos a[)oamos de nlle~tros 
caballos que, libres de sus frenos, ~e pu­
sieron ti. pacer tranquilamente al redl'dor 
de Do~otros; depues el Breton plantó cua­
tro estacas para levantar la tienda, encen 
dió la lumbre y nos pusimos á preparar 
nuestro primer almuerzo ( ' /1 la pradera. 

Sentíamonos felices y orgullosos de ser 
hombres, elevábamos nuestras almas hA­
cia el Criador cUy0 poder. admirábamos. 
Aqllel grande espectáculo del inm('nso 
d('sierto que se eslendia sin limites ante 
nosotros y en que parecíamos tan peque­
ñOil, aquella. infinita quietud, a,¡ud pro­
fundo silencio en que nuestros movimien­
tos no formaban eco, todo nos predisponia 
á los pensamientos religiosos. Di~fruta­
bamos con ahinco de esa libertad de) 
desierto cuya tranquilidad no saborea el 
hombre civilizado, ylos esplendoreil de la 
chi lizacion nos parecian muy pequeños. 

y sin embargo, no poJiamos monos de 
pensar en las conmovedoras escenas que 
habia\! cJlsang/'(,JlI:.rlll aqul'llos lugares 
tan apacihlp~, y el l' lt~illllir':ILo dl'l Indio 
feroz me perse;,:uia l:11:110 una pesadilla. 
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LOS 'RIIlEROS lNDlOI. 

No entrarém08 en los detalles de este 
festin primitivo consumado en las altas 
yerbas y despueil del cual el anciano Bre­
ton se estendió sobre su cobertor invitán­
donos á imitarlo en su siesta hasta que la 
inclinacion del sol; entonces en toda su 
fuerza, nos permitiese ponernos en cami­
no. Sultan, que adivinaha con su instinto 
perspicaz lo que íbaml)s á hacer, se habia 
deslizado cerca de nosotros, en lo mas es­
peso del matorral, en donde acababa de 
arreglar un albergue cómodo entre las 
yrrbas cuyas cimas entrelazadas forma­
ban como una bóveda sobre éL Dormimo3 
de asle modo hasta las cinco. Al despertar 
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vimos á Ivon en pié, acabando de plegar 
su tienda y colocándola en el dorso de sus 
mulas. Algunos minutos despues cabal­
gábamos en la llanura dirigiéndonos 
hácia el mamelon que habíamos observa­
do en la mañana. 

Marchábamos hacia apenas una hora 
cuando oímos Mcia el poniente un sordo 
murniulo que parecia crecer acercándose 
á,nosotros. El ancian(\ Breton se apeó de 
su caballo y pegó el oido al suelo; cuan­
do volvió á montar á caballo, una sonrisa 
burlona se pintaba en sus labios. 

- Tome V. su anteojo, señor abate, y 
mire de aquel Jado, dijo señalando hácia 
el poniente. Ve V. algo? 

El abate se alzaba sobre los estribos in­
terrogando el espacio. 

- Veo, dijo, de repente, una larga If· 
nea negra que se mueve y serpenteaeu la 
llanura; se acerca hácia nosotros pero 
oblicuamente y si nos alcanza debemos 
tenerla á nuestra izquierda. 

El ruido sordo se convertia en un rumor 
mas intenso y semejanfe al que precede 
A un hucaran en su principio. 
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- Son ganado!" de bis0nles perseglli-

dos, seguramente, repuso el anciano Brl'­
ton.; si oyera disparos, creerla que I>on 
batidos por cazadores canadinos ó del 
Arkansas, pero la caza es meuos ruidosa é 
imagino que deben ser acosados mas biell 
por las lanzas dé los Indios wya lumbre 
apereció e~ta mañana en la colina con su 
humo impercept.ible. 

Viajamos en el territorio de caza de los 
Sinux, tribu poderosa, que no puede des­
cuidar en esta esLacion sus provisiones 
de invierno. Vamos, Mariaker, consué­
lese V" no tardará en apercibíl' pieles ro­
jas ; pero tranquilícese V. si mi an Liguo 
amigo el gran jefe vive aun serémos bien 
recibidos por estos salvages y cazarémos 
el bisonte con ellós, 

- Conoce V. á los Sioux, 1 van? pregun­
tó el abate; quizás sabe V. su lengua .•. 

- Tengo mi hermano, el lobo que ahu­
lIa, jefe de la tribu; bemos vivido cerca 
de u 1I año j untos y sus guerreros eran mis 
amigaR, replicó el auciano Breton ; esta4 

rémo~ con ellos como en casa. 
Esta confianza del,!ireton me trauquili4 
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zaha; no me nanaba precisamente bajo 
el imperio del Li'rror, pero sufria esa an­
gustia que nos oprime al acercarse lo de .. 
oonocido. 

El sol descendia al horizonte, las som­
hras se prolongaban y olamos cada vez 
con mas claridarl el ruido de una tropa 
innumerablellupcorria con insensato galo­
pe. Muy pronto rsta banda enloqueGida se 
apareció, plegall110 las altas yerbas, á 
veintemetl'os (1.\ nosotros. despues~u ¡argo 
cordon se desarrolló majestuosamente en 
la llanura. I<Jntonccs vimofl en su flanco 
cierto número de ginctrs armados de fle­
chas y de lanzas y á corta distancia, de­
trás, otros ginetes ~iguiendo sus huel!as 
marcadas por numerosas víctimas. 

La carabina del anciano Breton dejó oir 
BU voz, á la cual respondió un ahullido 
como nunca lo habia yo oido en mi vida; 
~abaha de derribar UD bisonte en la re­
laguardia dl~ la banda, yeste acto habia 
llamado sobre nosotros la atencion de los 
salvages que, entregados enteramente' 
la caza, no nos hbian apercibido al priB­
cipio. 
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Entonces vimos desprenderse varios 
del grupo y venir hAcia nosotros. 

A todo evento, tenia yo en la mallo mi 
paduelo blanco desplegado en seilal de 
paz. 

Los ginetes se acercaron á nosotros mi­
rándonos de frente, con esa mirada fija J 
penetrante propia á los hombres del de­
sierto ; uno de ellos fijaba su mirada en el 
rostro de 1 VOll. De repente le vimos apeall. 
se de ~u caballo, razó apenas la tierra, 
salló hasta el Breton y se puso á danzar á 
su rededor modulando un estrado canlo 
en medio deL cual repetía como rerran dos 
palabras francesa:; : L'ours {fI'ÍS (el oso 
pardo). 

Ivon no tardó. en apearse á su vez y 
estos dos hombres se abrazaron como dos 
amigos de infancia demasiado dichosos 
de volver á verse. 

Todos los ginetes se apearon entonces y 
nos rodearon. 

Ivon n08 dijo: 
- Pueden bablar Vds., varios de e110s 

van á Quebec á comercia r con ::lUS pieles y 
saben un poco el francés; con señales que 
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comprenden fácilmente, se puede conver· 
sar; probad, mucho me engañaría si no 
os comprendieran. 

El salvage á quien babia abrazado le 
hablaba largamente y nn unlenguélje cuyo 
sentido comprendíamos bastante bien. 

- Mi hermano partió hace ya muct1aS 
lunas, le decia; deciamos en nuestro 
pueblo: ha ido á dormir en los wigwams 
de los rostros pálidos y no volverá ya ; 
mi hermano el oso pardo ha vuelto con 
otros dos rostros pálidos de su tribu, el 
vestido negro, uno de los sacerdotes del 
Grande Espiritu, y el ojo de vidrio; fes­
tejarémos su vuelta. 

El abate era el que el salvage designaba 
con el nombre de vestido negro, y á mí 
me llamaba ojo de vidl'io, porque tenía un 
anteojo; además de,;ignabn. al abate como 
uno de los sacerdotes del Grande-Espíritu 
porqueconocia á los misioneros estableci· 
dos en el alto Missouri y á los cuales los sal· 
vagcs tienenmucbo respeto y vencracion. 

-La NubequesueIlaes mi amigo,repli­
có el Breton en el mismo lenguagc, y no 
le be olvidado en mis viajes, con rrecuen-
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cía 11' hr enviado mi pensamiento lo mis­
. mo que á mi b¡>rmano el loho Ilue ahulla. 

- En rtónde está mi hermano el Iabo que 
L:lIllla? 
- El lobo C:11e ahulla caza en las sábanas 

del Grandn Espíritu, respondió e: salvaje 
con sinieiítra clamor que repitieron en 
coro todos los de su tribu, y la Nube que 
SlH'Ua es un grande jefe. 

El salvagf' se leva'ltó y DOS mostró Sl18 

mocasinos adornados con muchas cabe­
lleras. 

Spnto¡;;é de nuevo é hizo una señal. Sus 
guerreros se spnlaron en círculo al rede­
dur de nosotros y encrndieron la pipa que 
aspiramos todos sllcesivamentr. 

Asi supo Ivon. la muerle desu amigo el 
lubo que ahulla y de otros va rios guerre­
ros ::líon, pero se le a"eguró que encon­
traria alln en lo~ campamentos y en el 
pueldo numerosos arní¡.ms de la tribll. 

UU:l hora desru()~ cabalgabamos en 
compafiia de estos salvagrs en clir,·ct.:ion 
el"l mamelon en que debíamos acampar 
con ello:> durante a.lguuas ~emaJla:;. 
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IV 

El mamelon parecia un pueblo. En la ba­
se del otero corria un riachuelo hácia el 
oeste, y sus márgenps, cubiertas de sauces 
á los cuales se hallaban suspendidas va­
riaR pieles de bisonte y de gamo, estaban 
tapizadas de una yerba fresca y tupida 
que nueSlros caballos, mezclados con los 
de los Sioux, pacian con voluptuoso apeo 
tito. Mujeres y niños habian acudido fA 
nuestro encuentro, dicllosos de verse bien 
acogidos por los rosLros pálidos. El abate 
sobre todo se veia rodeado, no sabiendo 
los niños como manifestarle su ternura y 
las mujE'res tocaban respetuosamente los 
pliegues de Sll sotana. 
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Cuanrlo concluyó un rico reslín, el aiJale 

. loé á bu~car en sus bagajes diversos pre­
sentes parí! sus lIuevos amigos; á las mu­
jrres daba rosal'ios y e~capularioil de que 
tenia un rel'dadero cargamento; á. los 
niños distribuía medallas que esLos mira­
ban con indecible alegria. 1 von y yo ha­
biamos sacado de nuestras maletas algu­
nos objetos de cobre ó de vidrio que DOS 

apresUl amos á ofrecerles. Cuando con­
cluyo la comida, mujeres y niños, ador­
nados de estos diversos presentes, se pu­
sieron á ejecutar al rededor de las hogue­
ras una danza sencilla en que espre~a­

ban su alegria con agudos gritos, y este 
estraño espectáculo nos causó gran pla­
ter. 

En el momento de entregarnos al des­
tanso, el Vestido negro, sacerdote del 
Grande Espíritu 1 y el Ojo de vidrio no 
eran menos pop 'llares en el lugar que el 
Oso pardo mismo, el hermano de los 
grandes Jefes. CondlÍjosenos á una vasta 
tienda de pieles de bisonte curtidas por 
estos salvages y cubiertas de pinturas 
grandiosas y sencillas que repre~entaban 
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aventuras de caza y de guerra. Encontra­
mos, por lecho~, esteras espe¡;:as estenrli­
das sobre el ¡;:uelo y encima pieles de bi­
sonte y de gamo, preparadas de manera 
que conservaban loda su blandura. La 
luna, que resplandl'cia en el ciclo, fllum­
braba el campamento y cOlltelllpló no sin 
emocion unas treinla cabal'í .. s, alilleadas 
en el mismo plano, y aquellos conos de 
pieles, uniformemente p)antado~ como 
colmenares, parl'cian, en la noche, haber 
sido dibujadas en esos inmenso:;; tapetes 
(le Aubusson que se ven aun en rl fondo 
de los viejos castillejos de la Bretafia, del 
Limosin y riel Poilú. . 

El abate recitó en alta voz la plegaria 
de la tarde y nos 'dol'mímos llenos de de­
licias. 

Al rayar el sol, fuimos despertados por 
los ruidos de] campamento al que acaba­
ban de llegar otros ginetes indios J>'ilra 
continuar la caza. Esta tropa tenia á su 
frente la Serpiente amarilla, médico Ú 

hechicero de la tribu, que habia' (,Gno­
cirio á Ivon de~de sus primeros viajes. 
Luego que este rwrsonage supo que se 
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ballaba )Jre!'0I1te, se de~lizó_ á nurRtra 
Lienda, y confieso que lo ví prnetral' no 
sin un sentimiento ue Lerror, AI\t'nas ha­
bia despertaclo, )'ecapitulanrlo rni~ ],(,Cl)(l)'. 

dos de la ví:,pera sobre las eSLral1as ('SCl" 

nas á las que habia así -tido, cuando la 
piel de gamo que servía de puerta se le­
vantó sin que ninguD ruido se hubiese 
dejado oir; una ola de luz penetró en la 
tienda y apercibí una figura de oso que 
se arrastraba en el suelo, Muy pron lo 
aquella cabeza estraña avanzó Mcia no­
sotros y cuando llegó al lecho . en que el 
Breton habia dormido, la vi levantarRe á 
altura de Ull hombre cuyas formas pude 
distinguir al través del mas singular traje, 
Despues este hombre se puso á bailar cir­
cularmente al rededor del anciano, y en 
las palaltras del canto con que se aCOffi­
paliaba oí varias veces el nombre del Oso 
paruo, Era sin duda el modo de manifestar 
la alegria en el pais, 

El Breton le estpndió la mano que aquel 
llevó al momento á su cabeza, des pues 
desprendió de su cinlul'on una pipa y la 
preparó sin cesal' de canLar. 
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El abate, el Breton y yo dejamos en· 
tonces nuestros lechos y la Serpiente 
amarilla dijo: 

- ~li hrrmano el Oso pardo se ha acor­
rlado de la prarlcra y de sus hermanos los 
Dabcotns (Sioux); ha vuelto de Europa con 
SIlR hijos, los rostros pálidos quc la Ser­
rirnte amaril1a protejcrá j babia partido 
hace muchas nieves ... La Srrpiente ama­
rilia es dichoso por la vurHa q.e su her­
mano. 

El Indio encendió la pipa y nos senta­
mo.' ú su rededor para fumar snccsiva­
mrnlej cuanrlo la pipa bubo cÍI"culado, el 
íl.llcLlno hqn dijo: 

- No he olvidado a mi hermano la Ser­
piente amarilla en mis viajes, tengo atl1 
para ('1 va.rios presentes y un cristal qne 
toma el fuego al sol. Tengo la mayor di­
cha al volver á verlo. 

lvon se dirigió al rincan del cuarto en 
que se hallaba su maleta, sacó varios 01)0 

jetos y entre olro::; un fuerte lrnte y un 
pedazo de yesca. Los rayos del sol dora .. 
ban la parte superior de I1tlPslra lienda. 
Salimos de la cahaña y el Brelon enseñó 

!. 
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al S1\ I \'age el lIIodo tle serví l'se de esle 
pre.:ioso i nslru mento. 

L'1e¡;0 que la propiedad del cristal 
quedó cOlllprobada, la Serpiente amarilla 
se apoderó de él y se puso á bailar con 
tlna especie de frenesí dando agudos cla­
mores que no tardaron en atraer á tOllo 
el pueblo; cuando vió al rededor de no­
sotros á la gente de su tribu y sobre todo 
á los niños que mulLiplicaban sus caricias 
al ahate, se detuvo y dijo: 

- Preparad vuestros caballos para la 
grande caza, vamos á matar mucbo~ bi­
sontes y gamos ... El Grande Espírilu nos 
envía estos rostros pálidos como felices 
presagios, son nuestros amigos y nues­
Iros padrC's, y la Serpiente amarilla es pa­
dre del fuego, dije. 

Verificóse en el campamento un increi­
ble movimiento. Algunos minutos des- -
pues, nos hallabamos á caballo y partia­
mos para la pradera. Ivon nos decia: 
-Estais contentos? Me parece que la recep· 
cion es cordial, y no puede ser mejor para 
:amenzar. Sultan, que al principio ' mi­
nba á los Indios con una especie de có-
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lera manites.ada con sordos gruñidos, se 
habia acostumbrado á su talante y com­
prendiendo sin duda su amistad, retozaba 
ti su derredor mezclado á los animales de 
su raza que estos salvages crian y les son 
muy fieles. 

Aunque el cambio de pieles 1m; pusiese 
anualmente en relacion con los Euro­
peos, y se hallasen casi al corriente de 
nuestros usos y dI' los objetos de que nos 
servimos, mi anteojo, mi reloj, mis ar­
mas y diversas co~as del abate no dejaban 
de eseitar su curiosidad. El anciano Bre­
ton procuraba esplicarles) mientrascami­
nabamos todo el partido que se sacaba de 
estos utensilios, y la brújula sobre todo 
traspa~ba los limites de su inteligencia. 

A las diez poco mas Ó menos llegamos 
4 un lugar delicioso en que hicimos alto A 
las márgenes del riachuelo que regaba la 
base del mamelon. Los que marchaban á 
descubierta nos estaban esperando ya y 
DOS anunciarq.n que ganados de gamos, de 
caballos salvages y de bisontes pacian en 
un valle que se hallaba tras el codo de la 
colina, y que á las ocho DOCO mas ó menos 
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vendrian á beber cerca del parage en que 
estabamos y se les podria caZllr. Aun ha, 
bian matado ya mas animales de los nece­
sarios para una comida y se disponian 11 
encender la lumbre. Entoncef> la SI· rpirnt.e 
amarilla, levantándose con orgullo, dijo 
que para que la caza tuviese bUl 'D (~xilu 
debia encender la lumbre con un rayo 
tomado del sol. Tomó pues su lentE', un 
pedazo de yesca y eucendió el primer le­
ño á la vista de los salvages maralillados. 
Despues danzó al rededor de la lumbrt 
hasta que una viva llama hubo devorado 
el humo. 

La Serpiente amarilla se sentó enton­
ces y los guerreros lo imitaron haciéndulo 
en circulo á su derredor. . 

No describirémos esta comida de ca rne 
moutesina fresca y seguida de una sicsla 
general que no fué interrumpida sino á 
las ocbo de la mañana. A esa hora, los 
ginetes recogieron sus caballos dispel'sce 
en la colina y que pacian la yerba perfl:' 
mada, y nos pusimos en marcha en la di. 
reccion en que debiamos encontrar los 
animales señalados á la vi~ta. Pocos minn· 
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tos rlef\pUeS nOR hallábamos em boseados 
tras un grupo d(' sauee~, cprca de un lu­
gar qUIJ las hul'llas frl'3CaS de la~ patas de 
los bisontes denunciaban como el abrevn­
d('l'o ordinario df' eslosanimall's. Las pre· . 
visiones de nucstro~ 110m 1\ITS 110 tardaron 
en realizarse; muy pronto apercibimos 
una banda de estOs bueyes salvages que 
avanzaba triscando, hAcia el abrevadero, 
no sospeChando la presencia. del enemigo 
que los e~piaba detrás del verdor; seguía 
á esta banda una prodigio~a cantidad de 
animales que llegaron pronto á las 1\1ál" 
genes del riachuelo, enturbiando con sus 
pezuñas el agua cristalina poco anles. 

En aquel momento, los Indios se lanza­
ron dando grandes gritos, una granizada 
de flechas cayó sobre el ganado, sorpren· 
dido un momento, pero que se puso á 
buir pronto perseguido por una tropa de 
demonios á caballo que lo acosaba con 
sus clamores y sus lanzas. La carahina de 
Ivon y la mia escogian su animill en el 
ganado. Stlltan, mrzclado con los perros 
de Jos Ollbcotas, añadia sus larlridos tí los 
gritos de la feroz tropa. Muy pronto atra-
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vesarnos el riacbuelo con alguno!'; ln(lío~; 
aperci biase en la otra parte del agua gran 
cantidad de gamos y corzo:: rodeados de 
sus cervatillos y que queriamos cazar 
tambien; Serpiente amarilla tomó el 
mando de los que perseguian al bisonte 
y nosotros nos Janzámos con la Nube que 
suena y olros siete guerreros en pero 
secucion de los venados de la pradera. 

Apercibimos algunos mustangs ó caba· 
1I0s de la pradera, pero no ten iamos tiem· 
po paracazarlo~. El mustang es UII animal 
de reserva que el Indio caza ::oIamcnle 
para sus necesidades personales j deja ¡j 

la sábana el cuidado de criar y nutrir :;L 

montura: solo cuando se halla á pié so 
decide á tomar su lazo para procurarse 
un compañrro de sus correrías. 

Arlelante volverémos á ocuparnos de 
cilLe asunto. 
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LOS 510 X O D.\BCOT.\S. - I'AI\1'IDA 

Permanecimos de aquel modo cerca de 
una semaua; t;ada día nos cruzaban ca­
ravana~ de mujeres y de nirios de la tribu, 
escoltadas por algunos guerreros, que 
conducian al campamento el producto de 
la caza, para Iraer las pieles ó hacer secar 
al solla carne destinada á las provisio­
nes del invierno. Cuando los cazadores de 
bisollte se unieron á nosotros, Serpiente 
anJarilla nos dijo con V(\Z sentenciosa: 

_ .. Los h¡:rmanos del Oso pardo son 
Duesll'OS herlnanos y el Ojo de vidrio es 
rui amigo. ¿Qu;cre permanecer en nues­
tro pUlblo? Be eOil:iultado al Grande Espí-
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rito y e} dios (le los ¡wefíos ha dicho que 
sel'ia un día un gran jefe, .. ¡, Quó ll~pon­
dl' mi lterm:ulO el Ojo de vidrio? 

l"on solo pudia cOlllpl'ellder el sentido 
místico do ('sta frase 

_ Vamu:'\, Mal'iak.er, me diju, qlliere 
V. nalu ralizar,.:e Sioux? S~rpienle amal'i­
lla ó N ube que sl1ena tendran el hOllur de 
tomarle 1\01' -yerno y le constmil'án un wig­
wam en el pueblo. 

y como vie~e CJue se pintaba en mis 
labios la sonrisa, añadió: 

_ Guarde V. la grav('dad, los lndlos 
nos (Jb~ervan y es prcciso que no se ima­
gilWIl un solo instanle que sus proposi­
cioneS le parecen á V. do desdeüar j salvo 
la siluaciúu que puede tem'r efectivamen· 
te UD lado singular la oferta es furmal y 
tle las que no prodigan estos Indios segu u 

puedo asegurarle á 'V. 
Scrpiente amarilla fijaba en nosotrO!. 

Ulla mirada penetrante: 
El Ojo de vidrio es un cazador hábil, 

prusiguió el Indio, será tambion un va­
liente guerrero Y sus mocasiuos cSlaráu 
orlauus un !.lía de calJellcrus ... ¿(.!uiclc 
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'lcr nuc 'stro hermano? Le edificarémos una 
cabaña magnifica, tomará asiento en el 
Consejo entre los grandes jefes con el 
Oso pardo y el -Vestido negro, sacerdote 
del Grande Espíritu. - Mariaker, dijo 
Ivon, es presiso no rehusar nunca, temo 
poricemoil, busquemos un pretesto y tome 
'l. el as~ecto triste de un hombre que [10 

puede aprovechar una ocas\6n preciosa, 
voy á arreglarlo lodo, .• Sosféogame V. eDil 

(~l ademany apruebe lo que voy á decirles. 
Ivon pareci6 consultarme un momento 

aun é hizo una señal. Todos los lodios se 
sentaron en círculo y se encendió la pipa 
del Consejo. 

Luego que la pipa hubo dado una vuel­
ta entre la asis~enc\a, el Breton llevó la 
mano derecha á Sil corazon y dijo : 

- El Ojo de vidrio tiene la mayor dicha 
por la amistad de sus hermanos los Dab­
cotas: tal es lo que me ruega responda; 
no puede plantar aun su cabaiía en una 
tribu, es preciso que encuentre antes las 
cenizas de su padre, muerto hace muchas 
nieves, en el pais de los Pawnies ... Cuall­
do el Ojo de vidrio las haya recobrado, 

,' IDA INDIA 3 
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volverá hAcia sus hermanos pUl'a ser un 
gran jefe. Dije. 

Serpiente amarifla dió un ahullido al 
cual re¡;pondió sordamente Nube que sue­
na; des pues este hizo i'eñal de que de­
seaba hablar á su rezo 

- Los labios del Oso pardo no pronun­
cian nunca mas que palabras llenas de sa­
biduría, dijo, esperarémos ... Luego que 
mi hermano el Ojo de vid rio haya encon­
trado la sepultura de su padre, volverá; 
el Oso pardo será el maestro del Concejo, 
y el Vestido Negro vivirá entre nosotros. 
Existe allende el lago salado una gran 
cabaña para los sacerdotes del Gran Espí­
ritu; levantarémos una gran cabaña y 
Vestido negro nos enseñará la religion 
del G l'an Espíritu. Dije. 

El abate, que comprendia estas pala­
bras, lloraba de ternura. Si le hubiera 
sido posible 1Lprovechar estas ofertas, ha­
bria tenido la mayor dicha al sembrar en­
tre aquellos errantes pueblos la palabra 
de la vida, pero no le era permitido si­
quiera esperarlo. Su emocion no se ocult­
á 8erpicnte amarilla. El sall'age se levan6 

1 
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tó de repente, llevó á su rostro lariol de 
oso qlle le servia de capa y blandió en el 
aire su lanza á la cual se hallaba suspen­
dida la piel de zorro que era su saco de 
amuletos, Drspues se puso á bailar arti­
clllalldu con gutural voz una cancion cu­
yas palabras eran casi comprensibles, In­
vocaba al dios en estos términos, poco 
mas Ó meno:!: 

- Los Dabcotas son un gran pueblo 
decía; el dios de los sueños me lo ha ins­
pirado esta noche; luego que vuelva el 
Oso Pardo para ponerse á la cabeza del 
COIICI'jO, será un pueblo cuerdo; cuando 
el Ojo de vidrio mande á nuestros guerre­
ros serémos los sellores ne la pradera, y 
si Vestido nrgro quiere illstruirnos seré­
mos tan poderosos como nuestros padres, 
los rostros pálidos". 

Era tarde ya cuando volvimos al ma· 
melon en qlIe tenia la tribu su campa­
mento ele caza, Se habia preparado aun 
un illnJCnso ['estin, er'a el último al cual 
debíamos asistir entre esLos salvages. 

Lo.;. suce~os de la víspera no nos permi­
tían pe l marrt'Ct'f mas tiempo y mantener 
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con nuestra presencia una esperanza que 
no debia realizarse, debíamos alejarnos 
lo mas pronto posible de aquel pueblo cr 
rante que, por lo demas, nos inspiraba la 
mas profunda simpat1a y no habria podi­
do comprender los motivos que me ha· 
cian rechazar sus proposiciones. Para 
estos pueblos sencillos, no bay mas uni­
verso que sus dominios ..• La felicidad se 
halla allí ... Dichosos aquellos cu)'a ambi­
cion es tan mode!i.ta. 

El dia siguiente, al salir el sol, nos pu­
simos en camino, todo el pueblo estaba 
en pié. Niños, mujeres, ancianos, guerre­
ros, todo se estrechaba al rededor de 
nosotros; el abate liistribuia presentes, 
un destacamento mandado por Serpiente 
amarilla nos escoltaba hasta los limites 
del territorio de caZil y no nos separamos 
sin derramar algunas lágrimas. Esa es­
tancia de dos semaDa.s no se borrará ja­
más de mi memoria. 
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LOS Pll!~ :>iICOROS 

Dirigimonos hácia el Sud..()este j los 
guerreros Sioux se sp.pararon de nosotros 
al fin de la primera jornada, no sin cam­
biar con nosotros muchas promesas que 
no podian realizarse. Al tercer dia el país 
cambiódeaspecto. No habiamosenr.ontra­
do en la pradera mlls que restos rle gana­
dos de bisonte, de gamo ú de mustangs 
dispersados por los cazadores y que pro­
curaban juntarse. A 19uDOS gamos no pu­
dieron reunirse, pUfoS la carahina de Ivon 
era terrible. El cuarto día bajamos un 
riachuelo encajonado entre dm; verd, 's va· 
lIes cubiertos rlp. árb('les 'Y de p1anll'l{'s de 
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maiz; gobm la rcndirnte de la colina se 
apcrcilJi;lll las cónicas cimas de algunas 
eabaIÍas y los azulados espectros del hu­
roo que ascendia en numerosas espirale~ 
Mcia el limpio cielo; despues, un rumor 
~ue recordaba el ruido de los pueblos de 
Europa llrgaba hasta nosotros: era el la­
dridos de los perros ó el relincho de los 
caballos ó la monótona cancion de las jó­
venes Jndias que mecían á sus niños. 

Ivon nos dijo que debiamos acercarnos 
á un gran pueblo y que nos hallabamos 
en el territorio de los Pies-Negros; ha­
bia conocido en otro tiempo algunos hom­
bres de esla tribu poro menos Ínlima­
mente que sus vecinos los Dahcotas. Por 
lo demas, era un pueblo mas salvage que 
el primero y que su contacto menos fre­
cuente con los Europeos hacia mas des­
confiado hácia estos últimos. Por otra 
parte, debiamos encontrar uua antipatia 
mas y mas grande á medida que baJaria­
mos Mcia el Sur, antipalia que DO es im­
posible conjurar, pero que es mas intensa 
cnanto mas se acerca uno á los tC'rritorios 
auríreros que la codicia de los Europeos 
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hizo el teatro de atroces luchas. Detllvf­
monos á algunos centenares 11e metros del 
pueblo, decididos á no aceptar la hospita­
lidad si no se mostraba benévolo. Apenas 
nos bailábamos instal ados en nuestra 
tienda cuando apercibimos dos salvages 
que nos espiaban bajo un grupo de arbus­
tos i Ivon les hizo algunas señas y se acer­
caron á nosotros, contemplándonos con 
mas curiosidad que sor[\l'esa. Nos toma­
ron las manos que les tendimos y se sen­
taron cerca de nosotros, uno de ellos en­
cendió la pipa y fumámos todos sucesiva­
mente. 

Ivon procuró hahlarles esa gerga de la 
pradera que muchos salvages compren­
den; supo de ellos que los guerreros Pies­
Negros que habia conocido babian muer­
to, salvo un anciano, el Zorro sútil, que 
cazaba á la sazon en el Sur á pooas jorna­
das del pueblo. 

El de mayor edad de los guerreros que 
se ballaban con nosotros le dijo entonces: 

- I-Iemos oido hablar algunas veces 
del Oso parrlo, el cazador, es amigo <Id 
ZOITO sülil; porqUé mi paclrc Poi Oso pardo 
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no ha venido hasta el pU('hlo con sus hi· 
jos, los otros dos rostros pálidos? 

- Hé atravesado el lago salado sobre un 
pueblo que flota, replir,ó el Bl'cton, y he 
vuelto á las sAllanas con el VestIdo ne­
gro, dijo mostrando al abate; e~ un gran 
médico, sacerdote del Gran Espíritu (aqui 
8e inclinaron los sal vagl's) y, continuó el 
Dreton señalándome, con el Ojo de vidrio, 
gran jefe de rostros pálidos que viene á 
buscar las cenizas de su abuelo, muerto 
hace muchas nieves, y que descansan en 
el pais de los Pa'Wnies. Dije. 

- El Vestido negro y el Ojo de vidrio no 
tienen rostro cruel, repuso el salvage; 
son nuestros amigos, amo á mis dos her­
manos los rostros pálidos y á mi padre el 
O¡:JJ pardo. 

Entonces les ofrecimos diversos presen­
tes que parecieron complacerlos mucho; 
lvon les dió para el Zorro ~útil una pistola 
de chispa que ellos llamaban la pequeña 
carabina y prometieron entregarle de su 
parte; el abate y yo les presentamos para 
las mujeres y los niños del pueblo meda­
llas, rspp.io~ y collar~s de vidrio que esci-
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taron en el mas alto punto flU admira­
cion. 

Los dos guerreros nos dejaron entonces 
para ir al pueblo clp. donde les vimos vol­
vcr muy pronto raMadas de niños y mu­
jeres adornadas COIl nuestros presentes y 
que nos traian cestas de patatas y de fru­
tas, que comimos con mucha satisfac­
cion. No se separaron de nosotros sino 
des pues que Re puso el sol. Hallábamonos 
ad mirados de la bermosura de aquellos 
salvages qne vivian casi desnudos al aire 
librt; en que sus miembros adquieren pro­
porcionf's almoniol'as. En el invierno se 
cubren con pieles cortadas con amplitud 
y que no molestan sus movimientos. Su 
trago varia ¡¡cgun las tribns, los hombres 
y las mujeres saben adornarlo con borda­
dos injeniosos ejecutados con espinas de 
puerco espin, y si no se vieran sin cesar 
los mocasinos de los guerreros adornados 
de cabeller,ls, no cH'eria uno en la guer­
ra, pUf'S sus coslurnbres dulce., parecen 
fruto de una rxi~tencia monótona e indi­
ferenle, al abl'kn (Ir las pasiones huma­
nas y de sus Donasc.l'¡¡. 
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El adorno de las mujeres, que nada 

tienen que envidiarse en materia de co­
modidad y de lujo, se limita á algunos ea­
llares de granos ó de bujerias, á pinturas 
dispuestas con mayor ó menor gusto so­
bre sus rostros ó sus miembros (todos los 
guerreros usan igualmente la pintura, lo 
que contribuye no poco a hacer una espe­
cie de espantajo) Las mujeres nacen en 
este medio, son educadas con la perspec­
tiva de cuirlar el interior del wigwam, al 
que el marido debe traer la su bsisteocia, 
y no tienen otra a rn bicion. Por lo demás, 
salvo los cuidados de la guerra ó el rudo 
trabajo de la caza, la vida de familia es 
todo para estos salvagcs, que pasan el 
tiempo en acostumbrar a sus hijos á la 
existencia que les legaron sus abuelos y 
que legarán á aquellos. 

Al alba del -di~ siguiente dl'jamas los 
confineg de este pueblo, dirigiéndonos M· 
cia el Sur; al dl'spcrtar, apercibimos en 
pié cerca de ourgl,'é\ tienda uno de los dos 
guerreros Pil<s-:\('gTos. Tenia en la mano 
nna c<'pel'ie de ma pa dI' enrleza en (') cual 
se hallahan pinladoil al;!' ()n( ~~ ;!f'I'o¡!linCoS 
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'! ]0 presentó á 1 von; despues DOS dijo con 
dulce sonrisa: 

- Si mi padre el Oso pardo encuentra 
á nuesLI'os hermanos, ent1:égueles (',lo y 
quédese con ellos durante una caza, y si 
mis hermanos suben por aqui p3.ra vol \'el 
al lago salado, no olviden el pueblo de 
SllS hermanos los Pies-Negros. Dije. 

Nos dió por última vez un apreton de 
mallOS. Partimos y le vi!fios aun mucho 
tiempo inmovil sobre el montecillo si­
glliéndollo" con la mirada baRIa que desa­
parecirncs. 
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VII 

EL CABALLO RAPIDO 

Marchábamos con paso lento gracias á 
los uagagcs que llevaban nuestras mulas; 
1 von era de pa rrcer que al primer alto 
que haríamos DOS debíamos desembarazar 
en parte de los utensilios de cocina desti­
nados á hacer pres~mtes, lo mismo que de 
as cosas demasiad" pegadas, sosteniendo 
con razon que en la pradera era preciso 
deshacerse de los fardos superfluos y no 
conservar mas que la carga exacta de un 
hombre, puesto que acabariamos un día 
ú otro pOI' llegar á pal'ages en que el llOm-
11re :-:010 puede aventurarse y que allí ten­
driamos que sacrificar nuestros cahallos, 
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cosa tanto menos de sentirse cuanto que 
es fácil procurarse un buen caballo en las 
sábanas. Todas las personas que han vivi­
do en el desierto tienen horror á los far­
dos, plaga del viage en país civilizado en 
que la facilidad del transporte permite 
acrptar sus embarazos; llef"aba hasta sos­
tener que el cazador no lleva nunca con­
sigo mas que su fusil, su cuchillo y su 
calabaza de aguardiente 6 de cualquier 
otro licor, un eslabon y una pipa; que con 
esto no tiene necesidad de provisiones, en 
alencion á que la sábana es un granero de 
abundancia inagotable. 

Al concluir estas palabras, oímos que 
Sultan daba un ahullidoele terror y le vi­
mos sallar á derecha, al mismo tiempo 
que una especie ele cable enrl)llado se lan­
zó de las altas yerbas y vino á caer sobre 
el hocico de mi caballo, que se encabritó. 
Al mismo tiempo Ivon preparaba su cara­
bina, oímos silbar su bala, elespues la yer­
ba se agitó violentamenLl' á nurstros pies. 

- ¡Una serpiente de cascabel I esclamó 
el anciano Breton; drjadme acabarla y 
mire V. Mariaker, si su caballo ha sido 
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mordido; no lo sé, pero me parrce que 
no daría tres cuartos por su vida; pobre 
animal! 

Nos apeamos, en erecto, y mientras el 
Bretou acababa con el terrible reptil exa· 
IDinámos el caballo cuyo labio superior 
se inchaha con una rapidez espantosa. 
Muy pronto lo atacó uoa especie de vérti­
go, le vimos girar sobre si mismo con 
convulsivos estremecimientos, despues 
cayó para no volver á levantarse: tuvi­
mos que desembarazarle prontamente 
de sus arneces y abandonarlo á su des­
tino. 

- Tome V. el mio Mariaker, me di­
jo Ivon; le diré á V. francamente que 
bace mucho tiempo este modo de viajar 
me irrita y prefiero caminar á pié, un hom· 
bre es siempre mas libre de sus movi­
mientos. Felizmente nos hallamos en el 
territorio de caza de los Pies-Negros y es 
probable que encontremos al Zorro sútil; 
es un compañero qne se encargará de re­
montar nuestras caballeriza~, nlzon mas 
para que yo me otorgue la distraccion de 
pedestre. 
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Nos acercábamos á un terreno en qUf' el 
verdor mas y mas fresco anullciab;l la 
proximidad de un riachuelo; vimos en la 
jma de una roca, oculLa bajo los alcorno· 
,jues, una cabeza roja cuyas miradas fijas 
en nosotros parecian observar nuestros 
movimientos. 

- Ha blando del rey de Roma, él se aso­
ma, continuó lvon, nombrado el Oso par­
do en las tribus de América; 8i no es el 
zorro, es seguramente uno de sus satéli­
tes, vamos a111. 

A vaozámos ... el centinela no se movia 
mas que una estatua. Ivon lemoslró el pe­
dazo de corteza que nos habia dado el 
gllerrel'O del pueblo. 

El ojo perspicaz del Indio reconoció al 
instante la naturaleza y el valor del men­
saje j levantóse rápido dando un clamor 
penetrante y vimos una docena de cabe­
zas gemejantes mostrarse cerca de la suya 
como Si un resorLe las hubiera hec110 sal­
tar del suelo; al mismo tiempo un grupo 
de tres hombres se desprendió de la ban­
da y salió á nuestro encuentro j en el qll " 
precedía A los otros dos, lvon reCOIl(1(' , 
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por sn pintlira de guerra á su amigo el 
Zorro sútil. 

El anciano pié-negro DO tardó en reco­
nocer las facciones del BI'eto11, y S11 rostro, 
grave al principio, dejó ver una sonrisa 
que el abaLe y yo tuvimos el mal gusto de 
tomar por un horrible gesto. Es dificil 
traducir de otro modo el efecto producido 
por una gran boca que se abre en medio 
de una esfera negra, y muestra formados 
en linea, treinta y dos dientes de brillante 
blancura, sobre torio cuando este movi­
miento se ejecuta en silencio y sin la me­
nor explosion de la voz, 

El Zorro sútil dió varios saltos ensei'ial 
de alegría antes de tomar la mano que le 
tendiamos; por último, encendió su pipa 
con solemne lentitud, nos la bizo aspirar y 
nos precedió háda su bivac. Al caminar, 
recorrió con rápida mirada los misterio­
sos signos grabados en el pedazo de cor­
teza y dirijió al Breton una mirada 
acariciadora. Una gran hogue:1l ardía á 
pocos pasos de la roca, un gamo entero, 
ensartado en una estaca, se asaba ante la 
llama; á poca distancia de alll, un peque· 
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fin manantial corria lontarnrnl(' h:lf'ta (>1 
valle en qu(' su cur1lca (~llsalJcllada for­
maba una c:,pecie de lago cubit'fto de c;¡­
fias en rned io de las cuale~ se veian 
retozar bandadas de cercetas y patos sil­
vestres. 

Los guerreros Pies-Negros sentados E'n 
circulo al rededor del brasero nos acogie­
ron cordialmente, y sus consideraciones 
aunH'utaroa luego que tomaron conoci­
miento del cartel dirigido al Zorro sú ti1. 
Convidáronnos á su festin, durante el cual 
Ivon hizo comprender á su amigo el acci­
dente que me habia privado de mi caba­
llo, á pocos metros del bivac. El guerrero 
hizo una señal y dijo: 

- Tl'nemos muchos mustangs en nues­
tro territorio, no es .iusto que Ojo de vi­
cirio (jue ha hecho presente á nuestras 
nJujl'J'es y á nllestros hijos de tantos obje­
t,·!' vaya mas tiempo á pié. ¿Qué opina eí 
Gil bailo rápido? 

El sal vago a 1 cual se dirijia o:"ta palabra 
f;ilJ¡(¡; \'imo,; acudir dol pántano un cal,a-
11 .. , b 'jo, f(jgo~o, magnifico, sobro pi cual 
H' lallzú ('1 Indio, \' alllbo;; dl'silparcc.ic-
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ron muy pronto detrás de la colilla. No 
estuvieron ausentes mas de una hOI'a, so­
lo que, cuando volvió el Indio el caballo 
bayo galopaba al rededor de él y apareció 
montado en un caballo blanco de magní­
fica estampa cuyas negras y lustrosas cri­
nes colgaban hasta el suelo. No habia 
necesitado mas tiempo para tomary domar 
el magnífico animal que iba á ser mio. 
Esta aventura aprovechó á las mulas: se­
gun los consejos de Ivon, nos deshicimos, 
en beneficio de estos salvages, de cierta 
cantidad de utensilios cuya posesion pa­
reclO llenarlos de lllegria. Para manifes­
tal' mi reconocimiento al Caballo rápido, 
le di un magnifico cuchillo de caza, unas 
pistolas y mi carabina de municion con 
pt'¡lvol'a y balas de que teniamos abun­
dante provision. Pasamos el resto del dia 
cazando los gansos y patos salvages del 
estanqll(', en el cual tomaron les Indios, 
con aparatos primilivos, una cantidad in­
cn'ible de tri/cllas baslanle bellas y otros 
pr'ce:- prquefíos, con los cuales h iei mos 
aq¡I"1!;1 noche, IIna verdadera comida á 
la t'lll'upua, ¡:!I'acia á las provisiones que 
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po~eiarnos en nllestros hagages y á lOS 

talentos gastron6micos del Oso pardo. 
El dia siguiente, al partir, las mulas 

aligeradas en su carga, tomaron el trote 
drlanlr de nnestro!; cahallos, con satis­
f edon u(\\ anciano llreLoll. 
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VIII 

PER ¡·.CUlNACIONES 

Continuámos nuestro camino hácia el 
Sllr, no sill enr.ontral' mur.hóls tribU!', sal­
vagos que nos acogieron todas con la mis­
ma cordialidad, grarias á. la prudencia 
del Breton y al modo hábil cómo escogia 
el momento oportuno para ofrecerles pre­
sentes Ú otorgarles la facilidad de obtener 
informes sobre los asuntog que podian in­
teresarles. De este modo tuvimos relacio­
nes amistosas con los Crows, los Mandans 
y los Pawnies, entre Jos cuales debia yo 
encontrar, segun babia dicho ¡von por 
pretesto de nUl'stra partida, las cenizas 
de mi paelre; dcspues enconll'ámos á los 
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Objibcways, los Comanches, los Osages y 
los Choctaves. Estos pueblos enantes úe 
un tipo comuD, no difieren enlre si mas 
que por variaciones apredables en su 
trage, ó mas bien en la disposicion de sus 
pinturas y adornos. Retirados en el fondo 
de las praderas, han abandonado las in­
mediaciones de los mares, rechazados por 
los europpos que han establecido sus de­
pósilos en donde no hay un Estado, gran­
de ó pequefio, ni una colonia. Las luchas 
que han tenido que sostener los han he­
cho desconfiados; la crueldad. de los ca­
zadores ó de los que buscan los placeres 
que los diezman sin compasion luego qu~ 
creen ver en ellos un competidor ó un 
obstáculo, son las únicas causas de los 
terribles relatos propalados por los viaje­
ros. Es impo~ible viajar en medio de ellos 
sin queúar persuadido de que, lejos de ser 
feroz é inhospitalario, el Indio tiene un 
corazon generoso 'i posee en el mas alto 
grado los sentimientos de lealtad natu­
ral que lo hactlll muy sociable. 

Sus costumbres son enteramente primi­
tivas, su reJigion consi¡.¡Le en adorar al 
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Gran Espíritu, criador de ladas las C08as. 

Los medicas, hechiceros ó cmpjricos, que 
tienel! entre ellos enorme innuencia, ~arl 
procu rado propagar la,; supersticiones de 
la idolat.r:a. Despues dd jrfc guelTero y 
qUiz;'lS mas que dios hechiceros bacen el 
papel principal en cada tfilm.Los Indios 
crecn en la in mortalidad elel alma, en las 
penas y las recompensas de otra vida. 
Educan á sus hijas desde temprana cdad 
en la práctica de los cuidados de la caza; 
los niños, desde la mas Liel'lu edad, 
aprenden á ser hombres fuprtes y valero­
sos. )lesear, manejar]a lanza, el arco y el 
lomawach, ó romper cabezas, cazar y do­
mar el mustang dr. las praderas, tal es el 
programa de su gimnástica. 

UII guerrero lleva siempre consigo el 
testimonio de sus hazañas, gracias á una 
costumbre que nos parece bárbara. Cuan­
do ha vencido á su enemigo, le arranca 
¡;on destreza la piel dd cllaueo y adorna 
sus mocasinos ó su propia capa con la ca· 
bellera de su víctima. He visto algunos 
guerreros que poseian gran número de 
esos trofeos; es su propiedad csclusiva, 
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se pod ría decir su condecoracion, y se lo~ 
entierra con su cadáver cuando mucre", 
De este modo se reconoce la mano que ha 
hel'Ído á. un homhre, é 1 von se asegu rú 
que en el momento de la invasion de los 
place?'es de la California (hallábase á la 
sazon en América) se encontraban en la 
s¿\bana muchos cadáveres de EDropoos 
despojados de su cabeller.!. Estos desdi­
chados, poseídos de la sed del oro, se 
aventuraban en el territorio de las tribus 
errantes que los habrian acogido quizás 
COIl benevolencia si no se hubiera inten­
tado primera rechazarlos por la fuerza. 
Aunque el uso de las armas de fuego esté 
bastante esparcido entre los Indio!:', estos 
no han conservad.o menos su hábito de 
hacer la ~uerra de escaramuza y ¡je evi­
tar las batallas en campo raso. lIé aquí lo 
que sucedía con mas frecuencia: los In­
dios huían desde luego ante esas hordas 
ciegas y f,'roces y las dejahan avanzar 
sin inquietarlas basta los desfiladeros rna~ 
dil'iclles. Allí, en medio de la noche, du­
rante' el sueño profundo de eslos c ; 'II~a (lS 

vi~jcros que s'e creiau 1anto mas ~egUt os 
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cuanto que no vC'ian ya sus huellas y los 
supúnian alejados por mucho tiempo, 
caian sobre el campamento y degollaban 
á la mayor parte de ellos. De este mudo se 
consumaron espantosas carnicerías cuyos 
primeros prctl stos suministró ciertamen­
te la brutalidad de los Europeos; no hay 
uno solo de los que volvieron de los pla­
cel'es que purria negar mas el hucho que 
desconocer las hllellas del cuchillo de 108 
Indios. 

1:'1 



- Dl -

IX 

PAN(llIAMA' 

Cuanto mas se baja hácia el Sur, tanto 
mas camlli,a de aspecto el pais. Nada exis 
te allí que se pi1rezca al suelo ni á la ve­
gctacion de la vieja Europa; los ardores 
tropicales 10 han modificado todo. En lu­
gar de la llanura inmensa y cubierta de 
yerba seca, comienza la selva con esplen­
dores desconocidos. Siéntese que una pri­
mavera eterna reina en aquellas soleda· 
des. El Orinoco 'Y el Amazonas riegan 
aquellas comarcas 'Y fecundan un suelo 
que el calor de la temperatura habria se­
cado fácilmente. La naturaleza eS all! gi­
ganlesca; los úrbolcs adquieren una al-

~ 
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tura f;tnlástic~a, las enre()-tucras y las 
viñas se l'ntrelazan y formaban espesuras 
conRiderable8, el Chimborazo eleva;i, 
t 6,000 pies su corona de rocas volcánicas 
que mira á su rival el Cotopaxi. y en mo­
dio de este caos de naturales esplendores, 
la flora contiene incalculables .riquezas: 
asi, el aloes ufano muestra penachos va­
eicolores tan grandes como las coles de 
nuestros jardines, y en el caliz de estas 
enormes flores retoza una publacioll, un 
enjambre de colibrícs y de mosquiteros; 
mas lejos, en la orilla de los bosques 
en que el ebenuz, el arcé de azucarado 
vino y el plátano despliegan su robusto 
foliage, el ara, el cacatoes, el papagayo 
de pintadas plumas ostentan sus brillan­
tes colores 'i prorumpen en ensordecedo­
res chirridos; de vez en cuando un ejér­
cito de monos muestra en la cima de los 
árboles grán número de fisgonas cabezas 
cuyos travÍ(:sos ojos examinan con curio­
sidad al viajero que pasa, 

Despues' reaparece la pradera, no ya 
árida y parda como la sábana del Norte', 
aino verde, cortada de riachuelos iiwpios 
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y somhreados de <Í.ruLJlcs y cañas magnífi· 
COSo El mismo sucIo Si) halla I'smaltado de 
espesilJos de embalsamadas Oores, el cla­
vel, lfl violeta descuellan á la sombra de 
los naranjos y de las higueras cu bi'rrtos de 
frutos, el sol dora matorrales enteros de ci· 
ruelos cuyas ramas cargadas de bayas se 
eotrelázan con la vid silvestre cuyos raci· 
mos cuelgan alIado de-sus propios frutos; 
en la yerbaesma1tada de flores se agitan 
millares de insectos de aterciopelado cor­
selete, pintados de vivos colores, cochini· 
lIas de coraza manchada de oro bruñido y 
de reflejos bronceados, milla! es de séres 
animados, vivos, que hormiguean á porfia 
rn medio de aquel Eden. 

Pero la serpiente se oculta entre las flo­
res, y al 11 la serpiente de cascabel, el ja­
guar, el oso pardo y otras fieras retozan á 
la sombrade los matorrall's. La misma pan· 
tera, la terrible pantcl'a negra, agazapada 
bajo una espesura, espia al gamo y anUlo­
pe que vendrán á apagar su sed. Las gar­
ras de este terrible animal me privaron de 
Sultan, mi hermoso perro de rrerra-no\-a, 
mi fiel amigo. Procurabamos acampar a 
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orillas ne Ull riachuelo á la hora del cre­
PÜ'1Clllo¡ transicion casi imperceptihle del 
dia á la noche en los países bañados de 
luz, en que las tiniebla~ no forman mas 
qlle el reino de un millar de soles, de suave 
y misterioso fulgor, en vez del rey del dia; 
las luciérnagas nos cegaban con su estra­
ño vuelo, describiendo en nuestro derre­
dor fosforecentes eses. Sultan, como tenía 
costumbre, abría nuestra marcha. De re­
pente le oimos ladrar de cólera, despues 
el rllido de una lucha sucedió á esta ma­
nifestacion, las yerbas volaban en pedazos 
al rededor de un oscuro grupo. Ivon 
avanzó con la carabina en la mano, tras-, 
pasó á la pantera debajo de la oreja dere-' 
cha y la postró sin vida. Pero no compro­
bámos su victoria SiDO asistiendo á la 
suprema agonía del pobre Sultan, el des­
dichado animal yacia espiran te á su lado 
con dus mordeduras profundas en el cuello 
y el pecho abierto por las garras del es­
pantuso carnívoro. Alejámonos con el co­
razoll comprimido, dejando á los numero­
sos lmitres, sepultureros del desierto, el 
cuidado ~e hacer desaparecer sus restos. 
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Nos acostamos muy tristes, no sin haber 
encrndirlo grandes hogueras para ame­
drentar á las fieras y los enormes murcié­
lagos. Al despertar, una alborada encanta­
dora vino á alegrarnos un poco: millares de 
pájaros de todas forma!' y colores gorgea­
ban revoloteando sobre los árboles vecinos; 
entre ellos, saltaban agiles monos sin es­
pantarlos, cascando con grande a ['lctito las 
frutas que aquella maravillosa comarca pro­
duce en abundancia como un paraiso ter­
restre y nos alejámos dando un supremo 
adiosánuestrofiel perro. 

Los salvages no habitan estas selv::s en 
las que no se les encuentra sino aislados ó 
en pequeño numero y viajando solo por su 
satisfaccion personal. Sus pueblos se hallan 
constfLlidos en las márgenes de los rios ó 
en las islas situadas en medio de susrápi­
das corrientes. Hay aun, en pleno Orco no­
ca, la tribu de los Guaranos, pueblo de 
pescadores, cuyas chozas construidas de 
cañas se hallan suspendidas á los tallos 
de las palmeras que crecen como una 
selva de enormes cañas E}D medio de las 
aguas. 
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U BOLA. 

,Pobre Sultanl... Llevamos tu luto en el 
fondo del corazon; ahora aLrave:samos de 
nuevo llanuras inmensas en que retozabas 
delante de nosotros, olfateando el peligro 
'Y, cual vigilante 'centinela, con el hocico 
levantado, el ojo alerta y el oido atento, 
no perdias un rumor de la soledad ... Tus 
huesos emblanquecen cerca del riachue­
lo entre espesuras de enredaderas. 

No se pueden ver mas bellas llanuras que 
las que esplorabamos en aquel momen­
to; hállanse pobladas de ca ballo~, y, si el 
bi50nle es allí raro, el gamo, el antílop(~ 'i 
una multiturl (le otros animales vagau y 
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suministran A los cazadores un ah .nen1o 
tan delicioso como abundante. Los Indios 
y los Españoles, Europeos que habitan en 
mayoría aquellas cálidas latitudes, los ca­
zan igualmente, no ya con el arco ú la ca­
rabina, sino con la bola. 

La bola es una especie de lazo ú cuerda 
alronzada con cuero bruto y que se divide 
en tres puntas en medio de su longitud; 
cada tina de ('stas tres puntas, de mas de 
tres metros de largo, lleva en su estremi­
dad una bola de plomo de 250 gramos. El 
ginete que las usa tiene en la mano una de 
estas bolas mientras galopa el caballo en 
la direccion de la presa, las otras dos gi· 
ran sobre su cabeza. Luego que se halla á 
tiro, el ginete lanzasu bola, esta silva dan· 
do vueltas y va á enrollarse al rededor de 
la víctima que los golpcsde las bulas atur­
den rapidamente sielldo así presa fácil. 
No se em pIca el lazo sino cuando se quie­
re tomar UlI caballo; la bola es dema:;iaJo 
peligrosa para tomar el mustang al que 
irrita este instrumento, y se defiende con 
tal dese:,peracioll que queda inutf!izado 
cuando se ha acabado su captura. 
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Tal es el espectáculo que nos estaba re­
servado el tercer dia de nuestra marcha, 
:ln el momentoen qucibamosáaalirdc nu-
3Stro campamento, cerca de un grupo de 
rlátanos, de ebenuces, de algarrobos y de 
halows en que Ivon acababa de descubrir 
una viña magníflc:l cargada de enormes 
racimos maduros ctlyas primicias probaba 
éL Ibamos á encon lrar unos hombres de 
una raza numbrada por su ferocidad, esos 
famoso" caraíbes de qUÍl'oes se bacen es­
palltosos n·latos. 

Nos dirigimos hácia ellos COIl los ojos 
abiertos, firmes las miradas y la mano ten­
dida, como conviene abordar á los salva­
gC's ; teníamos la certC'za (le porler hacer­
nos ('omprender, eslando familiarizados 
los naturales de aquellas regiones con el 
idiuma español que ('1 Breton, el abate y 
yo pos(:iaJllo . .; suficil'nLem(·nte. Nos queda­
han aun en fllleslraS mulas algunos obje­
tos que po,liamos ofn'cerles como presen­
tes, prcc:lUcioll que cimenta siempre la 
amistad y adol'mect' la uesconfianza sobre 
las intenciones hnstiles que los salvages 
tienen barto derecho á temer por parte dQ 
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los Europeos, y que cspl'rimeman infali­
~Iemenle como primera impr~sion. Entre 
todos los objetos capaces de agradarles, 
lo quP. mas encantó al jefe de Jos carai­
bes fué un revolver de seis tiros, arma de 
pacotilla que yo babia comprado en un al­
macen de hierro viejo en el muelle del 
Tmerto de nuestro embarqlle. El caraihe 
JO ensayó mucllO tiempo antes de sospe­
char el uso que se podia hacer de esta 
arma, pero nada moderó su admiracion 
cuando el Breton habiendo colocado los 
cartuchos le bizo dar fuego seis veceR con­
seGlltivas; despues le eSjllicó el mecanis­
mo de este objeto y le regaló una cartu­
chera llena de municione:;. Este precioso 
rf'galo esciló la envidia de los otros cal'ai­
bes que parecieron medianamente satis­
fechos de las chucherías qne habian reci­
bido como parte. En sctwida cazámos 
con estos naturales durante todo el di", y 
~l siguiente asistimos ti. un combate eSltu· 
ño y solemne. 

Las soledades de esta parte de la Am('­
rica, además del jaguar y algunas pante­
ras, se hallan pobladas aun de gran nn 
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mero de osos pardos. Estos animales, de 
un natural feroz y lleno de audaciá, no 
temen atacar al hombre. Se lesve errar con 
frecuencia, en parejas, sobre las márgrnes 
d.; los riachuelos y aun de los grandes rios 
y amenazar con sus ferocee miradas las 
canoas que pasan ó el steambot que nave­
ga. Circulan con tal osadía que nada los 
espanta, ni aun las hogueras de los biva­
ques que bastan ordinariamente para ahu­
yentar á las otras fieras y, sino fuera por­
que tienen repugnancia á atacar al hom­
bre durantr su sueño, sin duda porque no 
son amigos de los cadáveres cuya apa­
riencia ofrece este estado, el viajero cor­
reria grandes peligros de ser su presa. 

Ahora bien, al caer la noche, despuesde 
un dia de fatigas, nos hallábamos al fin de 
la comida y los caraibes encendian sus ho­
gueras; yo arreglaba para acostarme una 
piel dejaguar que me habian regalado en 
c,lmbio de mi revolver, cuando ví al an­
ciano jefe tomar su arco y escoger en su 
carcaz flechas particulares cuya punta Re 
halla impregnada de un violento veneno 
que e¡;,tos salvages preparan con grande 
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hahilidad; al mismo tiempo pulimos aper­
cibir dos enormes osos pardos en pié sobre 
las alLas yerbas y ocupados en examinar­
nos. La ma(Jiobra del guerrero caraibe 
rué ejeculaLla rápidamente, y allte&. que el 
cazador Breton hubiese tomado su carabi­
na, el oso anancaba lleno de furia con 
sus palas una nl'cha qlle acababa de pene­
trarIe en las narices; Jes'pues le oimos, 
alacarlo de una eapecie de repentino vér­
tig-o, rodar gruñendo sobre el suelo. Su 
C.1lTl'lrarla, que t'ra probablemente la hem­
bra, pues estos animales se pierden de 
vista ral'a vez ellando no crian sus hijue­
los recien nacidos, lo olfateó un instante y 
se alejó espanLado. Los earailes, que co­
nocen las c03tumbres de estos animaLes, 
juzgaron que iba á volver y nos decidi­
mos á esperarlo. Habiamos presenciado 
os efectos) por decirlo asi, fulminantes de 
su veneno sobre un animal de la mayol 
corpulencia; un hombre herido por una 
oeestas flechas debía perecer iIJst(l[l lall ca· 
menLe y sin que fuese posible I 1 ",11 en 
ensayar ningun remedio para < .HU· los 
decto:; del veneno. 
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Los sa~Yagcs se aventuraron eTIlonc('s á 
acercarse á su vlctima con excl'sivas pre­
cauciones, y cuando quedaron perfecta­
mente convenciclo8 de que la terrible fiera 
babia cesadu deexisLir,laarrastl'aron Mcia 
el bivac y se pusieron á desollada, reser­
vando para su fesUn cierLas parLes delica­
das delanimal, cuya carne segun nos ase­
guraban, no era peligrusa por el efecto 
del veneno. lvon reflexionó que, por su 
parte, no tenia una confianza tan ciega. 

A las once poco mas ó mcnos, es decir 
poco tiempo despues de esta importante 
captura, no habiendo aparecido la hem­
bra, nos decidimos á descansar, yo me 
envolví en mi piel de tigre, y con las mi­
radas fij.1s en el cielo sembrado de estre­
llas brillantr¿s, me dormí como un justo, 
despuesde haher dirigido mi humilde ple­
garia al auLor infinito de tanlas maravi­
llas. 
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XI 

COMB.HE GhNEI\A.1. 

La prudencia nos orütlnaba no dormir­
nos con'dcmasiada confianza, tanto mas 
cuanto que la carne del oso recien descuar-
1izado podia escitar el apetito de los otros 
carnívoros que habitan en aquellas latitu­
des. Si la. hembra del difuntCl aterrorizada 
suficientemente renunciaba ti las satisfac­
ciones de la venganza, los jaguares y otros 
eran capaces de intéiltar f'mplL;·· 5u~ar­
rasyyanot.eniamos nuest ro pú 'SI,l.HJ 
cuyo vigilante sueño reposaba," ¡\ aaol'­
mecprlo'~ , sus atentos sentidos, y COII él no 
era de (('merse sorpre~a alguna. NUl'stra 
precauciun uos fué muy útil : 1 von que se 

TIDA INDIA es 
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hallaba de centinela en aquel momento,á 
la, doce de la noche, me puso la mano so­
bl'!' 1'1 hombro y me dijo: - Andad con 
prlidl'ncia I Desperté al abate y al salvage 
111: vecino; \'n IIlenos deun minuto nos ha· 
lI.í.nios desembarazados de nuestros co­
bertores y prontos á servirnos de nuestras 
armas, siempre al alcance de la mano. 

Oíase á corta distancia un gruñido sordo 
y frecuente al cual re:3pondia como un eco 
un maullido terrible; era la hembra del 
oso que buscaba á su compañero y seguia, 
sin duda, á un hambriento jaguar. ¿ Con 
cuántos enemigos encarnizados teniamos 
que' habérnoslas? 

El jefe carai~e reanimaba las hogueras 
casi apagarlag del bivac para procurarnos 
laluz, y aliadiaá sus combustibles algunas 
ramas de leña resioosa de alow cuya lla­
ma clara dura mas ¡pe la de 1M otras ma· 
deras. Era tiempo efe hacerlo: el gruñido 
se acercaba mas y mas y sus prolongadas 
inflexiones atestiguaban ,que se acercaba 
el enemigo lleno de cólera. Por otra parle, 
un rugido mas ronco respondia al maulli· 
do ud jaguar, y estos clamores ferOCl's re· 
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velaban los LI';lo:,portos de una escitacion 
pl'ogI'Rsi\ra. ¿ El'aualiaJos que un odio pl'Í­
v;ltlO no:; gu~cilaba ú un rcfuerzo que un 
Ol.lio comun procuraba á nuestro euemigo, 
y que unidos contra nosotros contaban 
disputarse despue:; nuestros despojos? Ha­
Ilábamonos en esta perplejidad cuando la 
mirada perspicaz del jefe caraibe se detu­
vo en una forma indecisa que se dibujaba 
en las y('rbas j al rni:lmo tiempo el arco del 
guerrero s<' tendióy oimossilvar unatlesus 
terribles {lechas lanzada con la mayor 
fuerza. 

Ona masa enorme saltó en el aire y cayó 
torciéndose sobre el suelo; al mismo tiem­
po Dimos un maullido terrible,y lasyerbas 
arrancadas por lal. garras del mon~truo 
atacado de couvulsiones, cayeron eSflar­
ciéndosc al rededor de nosotros ..... des· 
pues el maullido se puso mas y mas ronco, 
cesaron la~convlllsion('s y la vozseapagó .. 
el tigre no era ya mas que un cadáver. 

Al mismo tiempo las yerbas se agitaron 
al rctlcdor de nosotros y las dos viudas 
exasi 'cl"adas caycron como un torrente so­
bre t1w: ~lro campalllento-
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Fueron recibidas con Iloa granizada de 
flechas envenenadas y las balas de nues­
tras carabinas, y muy prooto rodaron, pre­
sa de la agonia, -y espiraron en medio de 
nosotros, ofreciéndonos el terrible espi c­
tácnlo de una rabia increible aumentada 
con la desespemcion de su impotencia. 
Pasamos el resto de la noche desollando 
estas tCl'ribleslleras cuyas pieles nos ofre­
cieron loscaraibes y las prepararon durante 
los dias que permanecimos aun entre ellos. 

Estos pueblos, esparcidos de e8te modo 
en el Nuevo-Mundo, en donde su razadis­
minuye de diaen dia, ora á consecuencia 
desusguerrascon lo", Europeos, ora por las 
enfermedatlcs cOl) tn g'iosasque contraen por 
su contacto cou estos, Ó bien por el abu­
so de los alcooles quc el comercio propaga 
entre ellos bajo cl nombre de aguardiente, 
estos pueblos, repetimos, viYian felices en 
sus territorios, al abrigo de las necesitla­
de" ficticias, contentándose con su indus­
tria que bastaba ampliamente ásus deseos; 
apo(Jas se hallaban divididos por peque­
ñas guerras de tribu á tribu, nacidas de 
Ul'a discusion de caza.9 de cualquier otro 
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pr('tt·~to tan fú lil Y que aeababan en breve. 
Iluy qw' conoc('n la pólvora y los fusiles y 
que el comercio 8e ha apoderado de las 
ribera~ ¡Jel Océano para establecer sus de­
pósitos, van á cambiar sus géneros y sus 
pides por nuestros productos y nuestros 
vicios; y lo que queda de su raza desapa­
rece poco a poco embruleciéndose. Deu­
tro ele algunos años, estos desdichados ha­
brán crslJ.do probablemente de contar en 
la existencia; el 31emento inglés habrá 
absorvido el Norte, el elemento español, 
Bias numeroso allí que en la rnad rü patria, 
llcnar.i. el sur con SIlS replibJicas ó sus 
impí'rios dil'iciles de consolidar, y rt salva­
ge no exbtirá ya mas que en el estado de 
leyenda. 
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XII 

EL CONDOR 

Cuanno nos sl'parAmos de las caraibp.s 
para bajar h;\cia el ocst.e en dondc" poco 
{ksl:Osú~ c1r. ;¡lru\'esaJ' las rr.giones \'ednas 
al Brasil, hablalllOS resuelt.o emharcarnos 
para volver .:í. nu('stra patl'ia, costeámos 
110 sin pesar esas pequeñas repúblicas es­
pañolas que no se puede atravesar con se­
guridad, á causa (le las gllerras civiles 
que mantiene allí sin cesar la fermenta­
cion de los ánimos ó la ambicion de los in­
dividuos. Por lo demás, la pohlacion, na· 
cida ae la mrzcla de todas las razas que 
ban pisado el suelo, se halla compuesta de 
aventureros tan vanos como malv¡¡,dos y de 
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una perfidia casi proverbial. Los pocos 
vestigios ne tribus indias que vejelan en 
aquellos parages sufren la inllencia de esta 
terrible veciudad. Preocupadas de salvar 
su vida, estastribus, siempre alerta, via­
jan armadas y dispuestas á acoger al viaje­
ro de un modo poco cordial; si escapa uno 
de este peligro, las mas veces cae en otros 
mas terribles quizás. El mestizo de carác­
ter feroz y solapado que n6 tiene domicilio 
y pasa su vida recogiendo el oro, fruto rlB 
sus rapiñas, que sepul ta en escond rijos so­
litarios cuando no ]0 pierde en el juego, 
el mestizo vaga, alli y acullá, en las gal'­
ganlasintransitallles, siempre dispuesto á 
quemar su pólvora ó á de,;envainar su cu­
chillo_ Teníamos pues motivos grandes 
para no penetrar imprudentemente en 
aquellas comarcas peligrosas, no porque 
el 01'0 que llevásemos pudiese tentar la 
codicia, pues toda nuestra forluna consis­
tia en letras de crédito cuyo valor ignoran 
I!.quellos, sino á caU$a da sus sanguinarias 
costumbres tan diversas de las del Norte 
y que, segun parece, hoy no se dl,tienen 
'Ya en el islmo de Panamá y tieuden á in-
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vadirla parte septentrional dd Continente. 
Ya babiamos salido de la llanura. yel 

pais accidentado mas y mas presentaba 
valles estrecbos cortados por gargantas 
erizadas de rocas y que anunciaban el sue­
lo montuoso que predomina en todo el 
Oeste de la América. No teniamos dificul­
tad '2:-, alojarnos por la nochr. en u n antro 
cubierto ú dormir bajo los bóvedas de ver­
dor; la caza nos suministraba IIn alimento 
abundante con plátanos enormes y patatas 
frescas que cunden en todos los terrenos 
firmes y aislados de las rocas. 

Los manantiales de limpia agua aon me­
nos raros, ora filtren en el terreno desde 
los lagos superiores que se estiellrlen al 
través de las montañas, or:t corran, pro­
ducidos por la fundicion de las nieves qlle 
cubren las mesetas circumvecinas de los 
mas altos picos. 

El aire es el dominio de muchas rntas 
de aves temibles, carnívoros gigan t(,8CO<;, 

y que se ciernen todo'ol día á prodigiosas 
alturas. El tamaño de ostas aves alcanza á 
proporciones de que no puede dar idea 
ningun volátil de nuestro país y cuyo po-
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arroso vuelo, apoyado en alas de 3 y aun 
d~.' '1 mctro3 de longitud, les permite llevar 
ha~la su nido presas de una pesantez rela­
tivamente cODsidemble. La,; águilas y los 
buitres son débiles en comparacion de es­
tOR gigantes (le los aires, y sus bandas se 
retiran ante las tribus de estos terribles 
comp('Mdore~. Aludimos aquí al condor 
cuyo nido se ostenta sobre las rocas hen­
didas rn las mas altas cimas de las monta-
11a8. Un dia fuimos tesligos de la audacia 
de rstos furtivos cazadores. 

Acaballamos de paFar la noche en las 
orillas de' nn \'alle ('stn~cJ¡o y qUl' forma­
ba u 11 ;1 l'~pecie de precipicio en tre dos altas 
colillas, un bilo de agua crislaliua corría 
entre dos riberas cubierlas de yel bas, y 
un franado de gamos que no nos apercibia 
apagaba su sed en la erislalina agua. Es­
lOS graciosos animales J'C'tozaban indolen­
tes, agilrs cervatillos se perseguian des­
cribiendo al rededor de sus madres curvas 
rápidaséinterrumpidas por salIos de pro 
digio¡;a ligerrza. De repente una masa 
enorme C,lyÓ dl'sdc la altu/'a de los aires 
sobre estas inocrnLrs el iaturas ; el ganado 

a. 
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se puso á huir hácia donde nos hallábamos, 
pero no tardamos en apercibir la masa ele­
varse con lentitud, llevando en sua crue­
les garra!'\ una v1ctima. Gracias á su pesa­
do vuelo, tuvimos tiempo de preparar 
nuestras. esce1entes carabinas y de apun­
!arlecon comodidad; le dl~jamos elevarse 
pues has1a una altura c:le 30 metros, lvon 
que Na el mejor tirador apuntaba á la ca­
beza, el abate y yo á las alas. Cuando el 
anciano Breton juzgó el momento favora­
ble dió la señal y nuestros tres disparos se 
mezclaron como una Rola y misma esplo­
~ion. Al través del humo de nuestra pólvo­
ra vimo~ al pirata de los aires agitarse un 
momenLo, despuC's descriLJiI' una curva la­
boriosa y caer finalmen1e, sin soltar su 
presa, en medio del valle. Acudimos al 
momento en aquella dircccion despues de 
haber cargado, por prudencia, nuestras 
armas. 

Luego que nos acercAmos, nos rué fácil 
reconocer que babiamo8 tenido buena puno 
tería. En efecto, el pico del cond.o,r roto por 
la hala de Ivon se separa ha, 'mostrando 
su horrible herida en~angrentarla, y sus 
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<Jos alas estendidas, despedazadas por la 
bala del abate y por la mia, azolaban la 
yerba con convulsivo estremecimiento; no 
le quedaban intactas, en su armadura, mas 
que las garras poderosas que estrecha­
ban con rabia el cadáver de su víctima. En 
·mma, ninguna de sus heridas era morlal. 

Iba yo á lanzarme para apoderarme de 
este monstruo, cuando eEclamó 1 van; 

- 1 Quieto I Mariaker; es mas pruden­
te acabar con él, S1 no quiere probar V. [a 

punta de sus garras. 
El (:ondor, en pié sobro Sil victillla. que 

él no cesaba de magu llar con sus dos patas, 
nos miraba con sus amarillos ojos, mas 
rritadosqueespantados. El ancianoBreton 
preparó su carabina para terminar con él 
y le alojó su bala en el pecho. Le vimos 
caer sobre el costado y soltar esta vez su 
presa. El pobre cervatillo novivia ya hacía 
mucho tiempo, las garras de la terrible ave 
lo babian apretado de un modo tan cruel 
en el crucero y los costado" y sus garras 
habian penetrado tan profundamente en 
su cuerpo,-que debia ('~tar y:t mllerto cllan­
du derribánlD8 á Sil lap:l)r. P,'\t·· no hacia 
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ya el menor movimiento. Le medimos de 
una estremidad del a'a á la otra; el mODS 
tl'UO tenia diez pies de longitud, es decir., 
3 metros, 33 centímetros, y el cervatillo pe­
saba r n Lrc seis y siete kilogramos, ó gran 
13 . 11 de la antigua medida francesa. 
Era l na nalgl'acioso y vimos no sin pe· 
Bar e~ le cadáver inmóvil que saltaba un 
cuarto de hora antes con tanta gracia al 
rededor del riachuelo mismo en que habia 
encontrado la muerte. Por mi parte sentí 
enormemente no haberle libertado. I1abria 
teuido la mayor dicha á par muerte al 
raptor' con provecho para la víctima j al 
menos la muerte de aquel no habria sido 
inútil. , 

Es preciso no pensar ya en eso ... De todos 
modos, el dia no fué alegre para mi y du­
rante lodo el camino pensé con trisfrza (,IJ 

el pobre cervatillo é Ivon repetia al aba· 
te: - Mariaker está hoy de mal hu­
mor. 
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XIII 

U )lIS10N 

Asi cómo los paises esplotados por el 
comercio llaman la atencion por lo áspero 
de los instintos salvages de los habitantes 
de los ten'itorios que circundan los depó­
sitos, del mi!'\mo modo JI)S pueblos que ro­
dean los establecimientos fundados por los 
misioneros son reputados al contrario por 
la dulzura de su trato, la calrna de sus 
.::ostumbres )latrjarcale~ y la cordialidad 
de sus relaciones. 

Desde que pisabamo>; el ¡:url0 del Nuevo­
Mundo, nuestro ma-yor deseo rra llega!" al 
fin de nuestras esploraciones, á un ángulo 
ignorado, evange lizar:lo por alguno de Cf;OS 
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dignos sacel'dotes y permancc.er allí anles 
de volver á nuestra patria. Habiamos hui­
do los paisl's del centro en que la polltica 
apro\'l'chán lose de las conquistas de la 
cruz se ha entronizado con sus pasiones y 
su:; cálculo~ allí donde Jesut.;ri:;lo babia 
sc/:¡brüdo la bucna nuC\'a y la vida tran­
quila, dulce y de virtud. 

No quedámos pues poco sorprendidos 
una noche, al salir la luna, al oir el toque 
del Angelus en medio de los otros murmu­
llos de la tarde, absolutamente como en 
nuestra cara Bretaila. Nuestros caballos 
de:;cen'lian lentamente la p(}ndiente deuna 
colina escarpada, apercibíamos en el fon­
d;¡ del valle la aguJa punta de un pcqueilo 
campanario al rededo.r del cual se agrupa­
Dan las casas del pueblo; se habría creído 
que se trataba de un lugar solitario y per­
dido del antiguo Poetú. 

No deciamos una palabra, pero la luna 
que se cernia sobrc el paisage, alumbraba 
los rostros cOllmovi'¡os del abate y delan­
r.iano Breton, y al través de mi.:l propias lá­
grimas no me rué diflcil ver correr iguales 
~oure el roslro bronceado de ¡von. 
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El camino aü'avesaba por barrancos pro­
fundos sobre los cuales habiall lanzado 
puentes de troncos de árboles cubi(,'rtos de 
guijarroR y de tiena; on la base de la co­
lina, u tl riachuelo rápido, qUl ! descrndia de 
las montañas, formaba una cascada natll­
tal que rodaba borboteando su argclItina 
espuma basla el fondo del valle, en donde 
su caucr, ensanchándose en medio de la 
pradera, bañaba las últimas casas del pue­
blo que rodeaba en ~u sinuosa corriente. 
Algunos Indios católicos, cubiertos desde 
a cintura con su paño de algo don y con 
sombreros de pajl dearroz, que les daban 
rl1 aspecto aun mas conf'lrmc con el tipo 
tan conocido de nosotros, abandonaban 
cantando sus tareas agrícolas y se dirigían 
á sus cabañas, con el azadon sobre el 
hombro, ni mas ni menos como el primer 
cultivador venido de la Solonia ó del Ber­
ri. En cada lado del camino que recorria­
mos, liso ahora como un camino real, se 
('stendian jardines en pleno cultivo, arro­
zales l' campos, Se creería que la varita 
de un hada ~cababa di) trallsIJurlarnos á 
un punto agreste dI! nuestn vieja Europa. 
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El mas el ichoso de nosotros tres era Im 's­
tro querido abate. 

¿ Cual no ruP. nuestra sorpre~a cuando 
al llegar frente á la iglesia de la mision 
vimos á los padrrs !'enlados bajo una es­
pecie de tila, rodeado:" de las mu.ieres y (1'" 
los nifios del pueblo al que' venían á unir~ 
8e los hombres á su llegada ? ¿ Cuál no fué 
Duestra emodon al oir recitar en francé>! 
la pleparia de la tarde tal como habiamos 
aprendido á b~ lbucearla nosotros mismos? 
Nos apcámos de nucstf(lg caballos para 
unirnos de un modo mas íntimo á esta 
poblacion recogi 'a, y mczclámlls piañosa­
mente DIlPstra H)Z á los acenlos de este 
cántico tan conocido que parecia ser e{ 
complemento de esta ceremonia de fa­
milia: 

Vierge Maria 
Daigne somire ates enfants 

Mere chérje 
Reoois len rs c!J an ts. etc. 

El trage elel abate no habia dejadO de 
llamar la alencion de los Reverendos pa­
dres, pues eran dos para catequizar á aquel. 
feliz pueblo, un anciano venerable y un 
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sacerdole jóven, Luego que termin() J¡,¡ 

plegaria, vinieron á nosotros para teniler­
nos la mano y ofrecernos la hospitalidad; 
pero nuestra alegria rué completa cuando 
el abate rrconoció en el jóveo sacerdolf' á 
uno de sus mas queridos amigos que ha­
bia recibido las sagradas Órdenes el mis-
1110 dia que él y de manos del mismo obig.., 
po en la catedral de Quimper, y á quien 
creía perdido en las misiones peligrosas 
de la Cocbinchina, martirizado quiz.ás. 

La casa del párroco se elevaba' á pocos 
pasos de la iglesia, de lacual no se ballaha 
separarla mas que por un cuadroprovislo 
dejas mas e~quisilas flores. Era una casi­
ta construida, como la iglesia, de ébano y 
ladrillo, en que no se babia economizado 
el espacio; el ajuar era muy sencillo; la 
mansion era rústica, en toda la acepcion 
de la palabra, rodeada de soportales en 
que los Reverendos padres habían instala­
do tallel'(ls de trabajo. AlU enseñaban á 
los Indios jóvenes los elemeutos de los ofi­
ciosos praclicados en Europa: habia pe­
queñas fraguas, bancos de Cal'pilltero é 
iusLrumcllLos de horticultura. 
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Qneriamot\'erlo y saberlo todo, pero el 
anciar o sacerdote nos dijo: 

- Hay tiempo para todoy debeis tener 
ne..:esidad de descanso y de alimento. 

Mientras nos sentabamos á la mesa, 
uoos jóvencs Indios se habian apoderado 
ele oueslros caballos y los cuidaban, y se 
ocupaban en llevar nuestros bagages á la 
habilacion que nos eSlaba destinada; el 
abate y su amigo conversaban de los re­
cuerdos de su infancia y de sus camaradas 
del seminario, lvon y yo hablabamos con 
el veuetable rector cuya afabilidad au­
mentaba su hospitalidad tan cordial. Re­
ferianos de qué modo habia venido, trein­
ta años anles, á crearse en este delicioso 
sitio una querida'y numerosa familia, y 
cuánto le amaban sus feligreses á quien 
él adoraba. 

Teniamos una comida frugal que nos 
pareció deliciosa, pues viviamos hace al­
gunos meses de carJle de montc; saborea­
bamos con placer leche, frutas, gallina y 
pan ... pan sobre todo, que el plátano asa­
do p"ede recordar pero no lo reemplaza. 
Al fin de la comida, regada coo una bebi· 
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da fresca hecha con el agl..A del riachuelo 
y los bagazo:> de las vend imias, bebimos 
un vino delicioso cl'sechado por los pa­
dres mismos, como esplicarémosdentrode 
un momento. Servia la mesa un Indio de 
linos quince añ05, dócil y respetuoso y 
qlle ejecutaba su tarea con una prontitud 
y una inlf'ligencia notables. 

Fuc~ él quien nos condujo á nuestro apo­
selllO. A deseo del jóven sacerdote se ha­
bia al'l'( 'glado un lecho para el (1 bate en 
la alcoba misma del misionero i á 1 von y 
mí nos d('slirraron una babítacion para 

no-otros solos. Estendímonos con ¡1lacer 
sobre colchones Je hojas de maiz, y dormi 
el mejor s:Ieño que he probado en mi 
vida. 

El dia siguiente, al alba, la camp:1na 
del Angelus nOii de.~p 'rló y b<lj ,í mos á asis 
ir b1jO la tila á La plegaria COlDun. 

=J'9!! 4-
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Ivon y yo recorrimos el valle y el 
territorio de la mblioll IJara examinar 
de cerca lo que nos hallia llamado la 
atencion la víspera ti. la luz de la luna j 
nos creíamos mas qu,e nunca transporLa­
dosa nuestra viejaEuropa; los campos de 
trigo, los cuadros de ::áñamo, los j al'dines 
de lentejas descollaban con un vigor des­
conocido en otra parte que en la féltil 
Normandia. En la coHna que miraba al 
oriente, una espléndida viña ostentaba 
sus sarmientos cargados de purpúreos 
pámpaños; sin los árboles de Alllúrica, 
esparcidos aquí y acullá, como los man­
zanos tiel país breton ó normando, la ilu­
sion habría sido completa. 

A las diez habíamos vaclLo á la casa de 
la misiono Los talleres estaban llenos de 
opemrío!\, de quinCe á diez y ocho arios, · 
cuyas labores dirigia un celador de mayor 
edad; en el estremo del jardin de los Re­
verendos padl'és, en un pequefíO bosque 
de ebCllllZOS que formaba un especillo de­
licioso dividido en espaciosas avenidas, 
otros Indios trabajaban bajo un soportal 
en desbastar la madera que otros serra-
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ban en tablas. Oíase á lo lejos el marti 110 
de los herreros ocupados en utllizar n: 
hierro y fabricar los objetos necesarios 
para el pueblo. 

Este movimiento, esta industria, estas 
comodidades, eran obra del anciano sa­
cerdole. 

- Cuando vine, hace treinta años, á 
plantar mi lienda en que se hallan hoy 
estos lalleres, nos dijo, babia en la colina 
que forma nuestra viña unos diez wig­
wams cuando mas; era uno de los raros 
restos de la tribu de los Pawnies que los 
buscadores de oro han destruido casi des­
de aquella época. 

Lo que de ella queda, disperso en gru­
pos de dos ó tres personas, acampa aisla­
damente en los desierto-s de la Sonora, 
viviendo en la miseria y preocupado de 
la venganza. Reuní al rededor de mi e,. 

enjambre que ha formado esta colmena, 
encontré un pueblo coullado que me lIallló 
el gran médico. Me filé rácil instruirlus 
poco á poco y conducirlos;1I punto en qUtl 

los ellcootrais hoy. E 1 ificámos esta mo­
desta capilla, cOlIstruimus eSle pueblO ~ 
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formamos hoy, á la sombra de la cruz del 
Salvador, un pequeño Estado cuyo rey Id 
mismo que Paslor es vuestro indigno ser· 
vidor. Todo es comun en él, á medida que 
se establece una pareja, añadimos una ca· 
bai1a á las cabañas que existen, la mision 
suministra los muebles, y el granero co­
mun se halla á S11 disposi'Jon; no tenemos 
ni propietarios, ni magistrados, hay un 
patriarca que todos veIlEran y que basta 
á arreglar todas las dificnltades: este pa­
triarca no conoce ma~ que un código, el 
Evangelio; y vivimo~ felices bajo el im­
perio del verbo divilJo. 

No ten iamos que discutir esta teoría 
en presellcia de los rcsullacl.os de la i:1ldi-
cacion. \ 

- Cuando Dios me llame á su seno, 
conlinuó el sauto varon, no abandonaré 
porcslo á mis hijos; be llamado á mi so­
brino para despn'nderlo de los europeos y 
habituado temprano á las costumbres, 
sencillas de los que dL'berá dirigir y ~oste· 
Der j el pueblo prosperará, no 10 dudo, y 
mi souril1o COSl'cllar;\ la semilla divina 
que me ha sidu dado cUlJfiar al de:;Íerto, 
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BntránlOs en la casa en donde nos e~po· 
raha el almuerzo; unacolacion sencillaco­
roo la ti!' la vis pera, pero servida con 
cscesivo esmero de aseo que aUfllentaha 
el sabor de los manjares y que sazonaba 
la conversacion de nuestros huésped!'s. 
El anciano sacerdote nos habló aun del 
porvenir' de la mision que parecia su úni­
c.a preocupacion en esta v-ida; el jóven sa­
cerdote atento no perdia una palabra de 
sus labios llenos de una dulce sourisa; 
cspcrimcDlabamos el encanto de esta Lso­
uomia en que la austeridad de una vida 
pura se hallaba templada por la bondad 
flatural cuya espresion bacen revelar la 
:la.tisfaccion de la conciencia y la paz del 
corazon. 

Habriamosquerido no salir nunca de . 
¡':;te ángulo de la tierra. 
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xv 

LA UACIENDA 

Pero todo tiene un término; la época 
de nuelra vuelta se acercaba mas y mas, 
comcnzabamos á sentir la -necesidad de 
vO!Yrr á nuestras familias á quienes podia 
inquietar un retraso prolongado. No te­
niamos, para calmar sus zozobras, la fa­
cilidad de las comunicaciones rápidas, y 
el viaje que teniamos que bacer para 
aprovechar de este medio era t.tn dificil y 
tan [lrnoso q.ue se debía renunciar á él. 
Salirnos purs de la mision, dejando á la 
eomullÍrJad lo que nos quedaba de nues­
lroS. bagages y no llevándonos mas que 
los objetos cuyo uso nos era enteramente 

ti 
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pr!'sonal. Los Hf'verclldos padres nos die~ 
ron un guia paril conducirnos, en las in~ 
mcdiaciollcs, á la habitacion de Don JoSf. 
Primera di) Corl'igo pal'a quien tenia ya 
una carla de un arrmulor de S. Malo, Cuan· 
do supe qne e~la habitacion no se hallaba 
lejos de la misiun, tuve una grande ale­
gria yel abate tambien; desde que habia­
mos vuelto á las costumbres casi euro­
peas, nos costaba volver, aun por poco 
tipmpo, á las aventuras de nuestra¡:; CatI 
pallas á las cual<'s no:> habiamos enlreg¡¡~v 
primero con 1anto zelo y entusiasmo. 

Parlímos pues una mañana, llenos de 
bendiciones y de votos de esta Iwqueña y 
tan inlere~ante colonia. Hacia un tiempo 
magn tfico. Nueslro guia nos condujo por 
la parte opuesta á la que habia sido tesli­
go di' lIuestra llegada; atravesámosal va­
do el riachuelo frente á un 'bonito molino 
perLeneciente á la (!lisian y que era la lla­
ve de este valle. Subimos la colina al tra­
vés dü senderos apenas [razados en los 
bosqur:; de algarrohos, de aloes y d(1 di­
versas eseucias casi descunocidas en Eu-
ropa. ..., 
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Eocontrámos cerca de aquel punto al­
g'unos Indios erranlrs que ¡:() cuidaron 
lli(,Jl de malll'utarnos. Erao homurl'S de la 
raz¡¡ quC' habita el purlllo 'Y vini('J'un ti 
camuiar con nuestro guia ~ con no-oLros 
palaoras de amistad; su hoguera brillaba 
á pocos pasos de ellos y u,na pierna de 
antílope asaba cerca de la llama. Nos con· 
fesaron que desde bacia dos dias sl'guiall 
las huellas de un feroz oo.tioor de campo 
que habia causado grandes males á su 
Iribu. 

Llamaron á. este miserable el Duitre en· 
sangr('n !ano. 

No pudimos mroos de acrplar su hos· 
pitalidad )' cuandu IlOR pusimos en cami­
no, se u1lieron á nosotros para sNvÍrnos 
de escolt;], dicil'ndo que el camino no era 
srguro con s('m,jan!p bandido. Elltóncrs 
quisimos rlcSI1l'dir á nllrstro gui;], pero 
e,le n03 elijo que lerlil'ndo órdcn ('spn'sa 
de ponerU0S en la Imci('rda, no 10 srria 
posible decir á los padres que nos halla­
bamos eo ella si no 110:' voja instalados. 
) i\ns pusi mos pll( 'S ('o marcha en u 11 po· 
f1l1eliq grllpo COIlIj acto: dos Indios se 



-10U -

apartal'on de cada lado para ír á la desell­
bi¡lrta, ::;iguicndo en eslo las n'gl~s ~c 

una prudencia que no es Sllpl'lflua en 
aqlJel drsdichado pais; al alravesar el le­
cho srco de un torrente ahuecado entre 
dos rocas escarpadas, oímos el grito ele 
UlJ animal, al cual se puso á TI"sponder 
un Indio de nuestro grupo. Los Pawnies 
se aeosl~ron al momento boca abajo, in­
vilánclonos por sel1ales ti. arraslrarnos rn 
('1 suelo si no queriamus qU!: nos snccrlie­
ra un mal. En aquel moniPnlo, una cara­
bina se dejó oir y la bala vino á corlar 
una rama Ile e!)enuz cerca d(' I \"on, á quien 
esla cireun3taneia milagro~a sola p::do 
salvar, pues hizo desviar el proyl'clil que 
sin esto le lleg~ba direl't;lml'ntc" Los In­
dios desapal'ecieron en un instante, pron­
to oímos sus gritos de guerra sobre nues­
tras cabezas y el ruido de una lucha. 
lJabian alcanzado a su enemigo. 

Es mas fácil adivinar que dcscl'Íbir lo 
que pasó en la ID0seta. Ql1eríamos inter­
ponernos entre eftriminal y la .iusticia de 
los hombres del desit'rto, pero Ivon nos 
afirmó í¡ue Na inútil. En ('frclo. pronto 



-10! -

vimos el cadáver del Buitre ensangrenla­
do atado á las ramas de un árbol que lo 
suspendia sobre el abismo; su craneo de­
sollado bastaba á indicar de qué modo 
habia perecido. Cuando los Pawnies se 
'mieron á nosotros, tenian el rostro impa~ 
sible y lranquito del que ha cumplido con 
su debor. 

Separáronse de nosotros aquella Larde 
en la puerta de la hacienda de D. Jo~é, en 
donile fuimos bien recibidos y los Punchos 
babian hecho saber ya la muerte lerrible 
del Buitre ensangrentado, cplebre en la 
dradera y en la montaña, muerte dr la 
cual habíamos sido testigos porque no ha­
biamos sido sus víctimas. Referianse de él 
proezas que me recordabaulas avcnluras 
dramáticas de los héroes deL capitan ~Iay. 
ne Rcidt ó de los cazadores de Fenimore 
Cowper. 

No fuimos recibidos por Don José sino 
en la noche, pues habiendo pasado en sus 
tiprras una mañana fatigosa, COIl eL obje­
to de moular sus caballerizas de cahalLos 
nuevos, prolongaba su 8i('8ta mas larde 
que de cosLumbre. RI rico coLon nos re-
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cibió con u na verdadera deferencia 'Y pu­
de entrrgarle la carta de S. ~Ialo y la 
abrió con mucha presteza. AnunciÓDos 
que debiamos pasar el fin del mes con él, 
no sabÍC'ndo, decia, que esiuviera próxi­
mo á partir para Europa otro buque que 
uno ele los suyos que era de hélice y que 
transrorlaría al mismo que á nosotros á 
su hijo único, jóven de quinco alios, 
que debia permanecer en Paris algunos 
años. 

El abate que drseaba rrtirarse fué con­
ducido á su habitacion, é Ivon, que no se 
hallaba en su ell'mento, se aprovrcbó de 
la ocasion para ir á las cocí nas en do , de 
se conversaba con mas libertad de Indios, 
di) gauchos y de ·prarleras. El escf>]I'llle 
hombr~ prefería esta conversacion á Cllal· 
quiera otra cosa. 

Don José y yo DOS quedám0S solos freldc 
á un brasero fumando con deliciosas 1111'­

tillados de primera calidad y bobiendo 
e8e escelente gl'Og con I¡rnon y ron glle 
es el sorbete preferido en aquellos paises. 
Díjome que su hijo era un buell mozo, de 
COTazon puro y recto, que se hallaria t'O 
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'la Ilacienda el dia siguj('nte, pues habia 
recibido aquel día un correo que le anun­
~íaba su vLlelta de LilUa. en donde acaba­
Da de hacer un viaje. 

Cuando supo que habitaba yo en París 
cinco ú seis meses por año, el digno hom­
bre me recomelldó que no perdiera de 
vif\ta, durante mi cstallcia en esta bella y 
peligrosa ciudad, al hijo.que formaba to­
das sus esperanzas, y no DOS separAmos 
sillo ya muy adelanlada la noche, encan­
tados el uno dél otro, y despues de haber 
comllÍnado todo un plan de correspon­
dl' cias, dcspucs ti " lo cual me Lizo pro­
mI.'Lcrle que volveria un dia á visitarle. 



CONCLUSION 

El hijo de Don José negó efectivamente 
el d ía siguiente, y fuimos despertados 
muy temprano por el ruido que se hizo 
con este motivo en la hacienda. Fué aque­
llo un gran rumor, pues tenian tanto que 
rderir losnumerosos criados deD.Antonio. 
Pa~ámos unos quince dias en fiestas de 

~oda e~pecie: cazerias, pescas y visilas á 
las ruinas y otras curiosidades de las in­
mediaciones, y pude estudiar fácilmente 
el cáracter de este jóven que debía ser 
mas adelante mi amigo. 

Don Antonio tenia quince años, pero 
e'ltimulado llor el clima que madura con 
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tanta prontitud todo lo que existe bajo el 
cielo de fuego de los trópicos, tcnia ya la 
apariencia de un hombre y, bajo la redon­
dez aun infantil de sus facciones se le ha­
brian dado algunos años mas. Nos separa­
bamos muy poco uno del otro en nuestras 
espediciones de las cuales no perdió una 
sola el anciano Breton, pero que no siguió 
con mucha fidelidad el abate pues tenia 
mucha necesidad de reparar sus propias 
fuerzas por un largo reposo. Con gran 
satisfaccion de su padre, manifestóme una 
preferencia instintiva que me hizo aficio­
nar desde luego á él de un modo muy vi­
vo; aSi, me fué fácil reconocer que Don 
José no se cegaba en su amor de padre al 
encontrarle las calidades brillantes que 
me habia alabado con orgullo. No me fué 
di ricil comprobar que á estos dotes natura­
les, mi jóven amigo reunia las calidades 
de una sólida educacion bien dirigida, po­
seia una instruccion religiosa que no ca­
recia de profundidad y una idea exacta 
de las ciencias humanas, conocimientos 
que se proponia profundizar en la capital 
de la Francia. 
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Al cab:l de quince dias, un correo vino 
A la tacienda á anunciar que el San Fer­
nando no esperaba ya. mas que á ¡:u., pa­
sageros para navegar hácia la Francia. 

Al oir esta noticia palpitó mi COTazon, 
el recuerdo del querido pais que iba á 
volver á ver despues de u na separacion de 
mas de un año tomó en mi mC'nte formas 
vivas y atractivas, las costas de la Breta­
ña se pintaron en mi pensamiento y llaris 
me envió sus halagüeñas imágenes ámis 
deslumbrados ojos. . 

Don José vlno á presidir él mismo nues­
tro embarque, me colmó de presentes y 
me recomendó que no olvidara mis pro-
mesas. . 

Levantamos él Ancora, y despues ,le dos 
mes de la mas agradable travesía, des­
embarcAmos e, S. Malo. 

fiN 
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